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LES CONFESAMOS 

* 
* 

* 

QUE nos ha costado mucho conseguir, (porque somos minuciosos y segu­
ros), los seis primeros niveles de E. G. B., que demuestran exactamente lo 
que es la Ley de Educación y todo ~o que se puede conseguir con ella. 

QUE nuestro equipo de Pedagogos, Psicólogos y Técnicos, llevan dos 
años recogiendo experiencias y analizándolas para llegar a conseguir 
un sistema de educación REALMENTE NUEVO, UNICO EN ESPAÑA 
HASTA AHORA, QUE LE SORPRENDERA GRATAMENTE POR SU ORIGI­
NALIDAD Y EFICACIA. 

QUE, sin dejar de ser científicos, somos principalmente prácticos, por 
lo que creemos haber resuelto sus problemas pedagógicos. 

* Y que, a nuevos tiempos, nuevos métodos. (PERO PRACTICOS). 

Esto nos lo acaban de decir Vds., los Educadores, tras la encuesta que 
hemos realizado. 

Gracias por ello 

E D 1 T O R 1 A L S A N C H E Z RO D R 1 G O, S. A. 

EL SILENCIO HECHO EFICACIA 

' ' 
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editorial 
EVALU Cl 

La experiencia y el contacto directo con la 
realidad docente viene a demostrar que. a pesar 
de lo mucho que se maneja el término evaluar. 
no está todavía del todo y exactamente com­
prendido por la mayor parte de los profesores. 
Pero no por ello vamos a intentar en este breve 
comentario definirlo una vez más; posiblemente 
nos quedaríamos igual. Así que mejor será seña­
lar lo que no es evaluación. 

Evaluar no es examinar que consiste funda­
mentalmente en poner al alumno en situación 
de demostrar lo que sabe. en un momento dado. 
de una determinada materia. los exámenes han 
sido tradicionalmente casi el objeto o fin de la 
enseñanza. 

Evaluar no es medir, ya que la medición supo­
ne la existencia de una unidad, por una parte, 
y cierta cantidad, por otra. Pero, ni los conoci­
mientos son unidades, ni el saber o aprendizaje 
es una magnitud mensurable. 

Evaluar no es comprobar. Hay aspectos de la 
conducta humana o perfecciones educativas 
que no son fácilmente comprobables en un mo­
mento dado del proceso didáctico. 

Evaluar no es controlar. galicismo que implica 
la verificación de algo concreto y tangible. Quien 
pretende controlar el proceso formativo del 
escolar ignora que los productos que se obtie­
nen en él no son de la naturaleza de los que se 
logran en la industria, sino que revisten ia misma 
complejidad de las acciones humanas. 

Evaluar no es calificar sin más a un alumno 
de modo subjetivo u objetivo, y después quedar­
se tan tranquilo como si en los datos que mane­
jamos para llegar a la calificación no hubiesen 
tenido el profesor y las circunstancias extrínse­
cas que los determinan arte ni parte. 

Evaluar tiene bastante que ver con todas y 
cada una de esas acciones, pero añade al acto 
de la evaluación unos matices que de ninguna 
manera deben menospreciar los evaluadores. 
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Añade al examen el dato de no ser propiamente 
el fin de la actividad docente proyectada en el 
alumno, sino parte integrante y fundamental 
del acto didáctico. Sabido es que toda conducta 
racionalmente organizada, planifica, realiza y 
evalúa para rep¡anificar. seguir realizando y vuel­
ta a evaluar en un proceso ininterrumpido; es 
el motivo de que se hable de evaluación con­
tinua. 

A la simple medición incorpora la estimación 
de valores, que no son susceptibles de expresar 
en términos matemáticos. Al evaluar también 
comprobamos, pero tenemos en cuenta el cono­
cimiento previo del escolar en cuanto a sus apti­
tudes, estímulos favorables, complejos y difi­
cultantes. También controlamos, mas es un 
control menos material que espiritual. más fle­
xible, más humano, más personal. 

Cuando del resultado de una evaluación tene­
mos que dar una calificación, debe ir siempre 
acompañada ésta de un consejo orientador. 
como muy bien ha dicho nuestra Directora ge­
nera!, la doctora María Angeles Galino, en unas 
recientes declaraciones a cierta revista. Vendrá 
a ser así como una advertencia pedagógica, 
opinión o juicio que resulta del conocimiento y 
contacto ininterrumpido y no jalonado a lo largo 
de todo el proceso perfectivo del escolar. Para 
ello nos vale. antes que nada, la observación 
directa, y después los registros anecdóticos, la 
historia del escolar y todas las pruebas que una 
buena pedagogía experimental nos suministre. 

Mas no debe quedarse en el alumno este con­
sejo orientador, es también auto-advertencia 
para el profesor, quien ante los resultados de la 
evaluación debe reflexionar sobre si su quehacer 
didáctico fue bueno, si los métodos o instrumen­
tos que puso en juego eran eficaces. si el am­
biente y toda la constelación de influencias 
concurrentes fueron favorables o no, para. 
definitiva, rectificarse o ratificarse en sus 
cepciones metodológicas, porque no todo lo 
se patentice en el alumno, bueno o malo, 
solamente achacable a éste. 



la reforma
educativa
en marcha
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La O. M. de 14 de diciembre de 1970 (Bo-
letín Oficial del Estado del 23 de diciembre)
autorizó, entre otros, a dicho Centro, para
impartir, con carácter experimental, las ense
ñanzas correspondientes al 5.° curso de En
señanza General Básica.

EI Consejo educativo, que había planificado
el trabajo en dicho curso, estimó desde el
primer momento altamente conveniente que
se brindara la oportunidad de participar en tal
experiencia, de manera muy especial, a los
veintidós alumnos de tercer curso de la carrera
de Magisterio que fueron adscritos al Centro,
por formar parte del quehacer del mismo y dado
el alto sentido de renovación educativa que
en él se pretendía.

La idea fue recibida con unánime entusias-
mo por dicho alumnado, iniciándose sin pérdi-
da de tiempo la experiencia con los planes
trazados sobre los tres grandes pilares que le
servirían de base: METAS, ACTITUDES y TEC-
NICAS. Esta labor coordinadora se realizó a
base de una serie de charlas y reuniones ini
ciales, que se prolongarán a lo largo del curso
con una reunión semanal las tardes de los
jueves, de cuatro a cinco de la tarde.

i.^^^^ ^^ ^r ^w ^r

^^ ^! r^far^ata^
^ ^ ^^

Análisis de la participación en las
actividades de los alumnos en Prác-

ticas de la Escuela Naval

A) M ETAS

Se trata de preparar a todo el profesorado
en la orientación de una meta de calidad que
responda al sentido último de la educación,
en el plano humano cristiano:

"La educación como formación de persona-
lidades libres sobre la base de una responsa-
bilidad progresiva que capacite a los alumnos
para realizarse en su dimensión social"'.

Cuando esta meta final Ile,yó a ser convic-
ción unánime se procedió a enmarcar en ella
objetivos concretos, para estos también con
cretos alumnos y alumnas que tomahan parte
en el curso objeto de la experiencia:

-- Determinación de sus campos de auto
nomía apropiados.

-- Fijación de actividades conducentes al
afianzamiento en ellos de "actitudes de
apertura", de confianza en sí mismos,
frente al riesgo contrario que supone su
régimen de internado.

- Determinación de actividades que fo-
mentarán en ellos el sentido de la res-
ponsabilidad frente al trabajo y la dis-
ciplina.

- Fomento del sentido comunitario a tra
vés de una constante actitud dialogal y el
trabajo en equ ipos.
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a extremar los componentes del binomio que
originan la autocracia y la anarquía.

B) ACTITUDES

Consecuentes con la meta y objetivos fija-
dos, pareció preciso crear unos modos de
"responder acordemente" a las muy variadas
situaciones educativas, procurando concordar
una serie de actitudes profesionales que cada
uno debía incorporar como convicciones per-
sonales profundas:

Unidad. Considerar la tarea educativa como
tarea unitaria. En las diversas facetas o actua-
ciones nunca deberíamos perdér de vista el
conjunto objetivo final. Esta visión unitaria de
la tarea educativa determina el "sistema"
que no se opone a la libertad e individualidad
de la persona; más bien, la potencia.

Autoridad. Como cualidad necesaria a toda
persona que dirige, y a la educación, es un
proceso eminente directivo.

"Actitud directiva" que mantenga en perfec-
to equilibrio la libertad y el mando, dirección
y autonomía, sistema y persona, sin dar lugar

Autoridad del educador como "actor" que
da origen, que promueve, que va creando otra
autoridad: 1a de1 alumno.

Respeto mutuo. Entre las dos autoridades:
la del educador y la del alumno.

Actitud de servicio. Constante a 1as nece-
sidades de cada alumno con una "actitud pa-
ternal" muy distante de su caricatura "el
paternalismo"'.

Actitud de participación. Como contrapo-
sición al dogmatismo, autosuficiencia, la ruti-
na, el egocentrismo...

-- Actitud de comprensión empática.
- Actitud de respeto.
- Actitud de tolerancia.
- Actitud de aceptación.

C) TECNICAS

Admitiendo que las personas cuentan más
que las técnicas, se abordó la preparación de
éstas en la metodología activa preconizada
por la Ley General de Educación y Orientacio-
nes Pedagógicas, acorde con la META asumi-
da de educar la libertad, potenciando la parti-
cipación y la comunicación. De las sesiones
mantenidas fueron secuela los Equipos docen-
tes y Departamentos por áreas de enseñanza,
hacia:

Una enseñanza más activa y participa-
tiva.
Una mayor autonomía del alumno con-
ducente a:

a) Desarrollo de sus capacidades de
imaginación, observación, reflexión,
análisis, síntesis...

6J Fomentar la originalidad y creati-
vidad.

cl Dotarle de flexibilidad (capacidad de
adaptación a nuevos supuestos vi-
talesl.

6 -



- Potenciación al máximo de sus' persona-
lidades.

Las reuniones lo fueron con la frecuencia y
periodicidad necesarias a la tensión exigida
por la planificación y su realización, mediante
una colaboración constante, estrecha unidad,
líbre comunicación y sincera participación del
cuadro docente y alumnos de la Escuela de
Magisterio en período de prácticas.

Compenetrados el Equipo docente, respon-
sable de la experiencia ltitulares de los cursos
experimentales -níños y niñas- y el Capellán,
bajo la presidencia de esta Dirección) con los
departamentos por áreas de enseñanzas (ver-
bal, numérica, plástica y dinámicai, a la vista
de las METAS propuestas, se establecieron
unos objetivos generales para el curso y otros
más concretos por quincenas, Ilegando a las
pormenorizaciones necesarias para que los
tópicos de expresión se eniazasen a través de
los respectivos experienciales, a fin de conse-
guir los niveles y contenidos específicos pre-
vistos para el final.

Los Departamentos (un profesor coordina-
dor, un secretario y tres alumnos de prácticas
en cada uno de ellos) hicieron realidad los
logros pretendidos preparando actividades de
grupo coloquial (A ► , de trabajo IE) e individua-
les (11, mediante fichas idóneas (informativas
o de consultas, directivas o de trabajo en su
caso, de recuperación o desarrolio y de evalua-
ción), en un laborioso quehacer.

La ingente tarea que suponía la elaboración
de las fichas no se habría conseguido sin detri-
mento de su calidad, sin la entrega entusiasta
de estos alumnos de la Escuela Normal, que la
asumieron sin regateos. Tarea, por contra,
inevitable ante la penuria de textos pensados
para esta modalidad de la enseñanza.

Y podemos sinceramente afirmar que los
niños, estos alumnos de Magisterio en el curso
de Prácticas, y el Profesorado del Centro, que-
daron satisfechos, hasta donde puede quedar
todo el que se entrega con entusiasmo a un
trabajo, de la experiencia.

Un material cuidadosa-
mente pensado y hecho si-
guiendo las directrices ofi-
ciales, para proporcionar
una formación integral
adaptada a las aptitudes
de cada alumno.

•
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Medios
audiovisua les
en 5 .° de
E. G . B .

MELILLA

Curso Experimental de la Escuela
Graduada Mixta "Reyes Católicos",

dirigida por Luis Muñoz Cerviño

De acuerdo con las normas
recibidas del ICE, que nos fa-
cilitó la lnspección, se estimó
que el primer paso sería rea-
lizar una detenida programa-
ción en la que abarcando los
niveles del curso con la vista
puesia en !os fines experi-
rnentales que se pretendían,
quedase claramente estable-
cido la utilización de todos los
medios y formas de enseñan-
za, de /os que, por especial
indicación que ahora se nos
hace, pasamos a tratar de los
medios audiovisuales.

TELEVISION

ta utilización de este medio
se llevaba a cabo a la hora del
Telediario, toda vez que era
difíci/ coordinar la audición de
a/gún otro programa intere-
sante, pues se desconocía con
antelación el contenido de
dichos programas.

dir que se recabe de TVE la
conveniencia de que anuncia-
ra, bien por medio de las re-
vistas dedicadas a ello, como
Teleprograma o Tele-radio, o
por medios propios, pero con
suficiente antelación, los pro-
gramas que se considerasen
interesantes para el escolar.
Un departamento podría coor-
dinar y programar esos espa-
cios, que resultan a veces in-
teresantísimos. (Cito como
ejemplos unos recientes de
""Buenas Tardes"; que trata-
ron, uno del Universo y otro
sobre la actividad del volcán
Teneguía), pero que, por des-
conocimiento de que iban a
ser emitidos, fueron de poco
provecho. Y así ocurre con
muchísimos programas que
pierden totalmente su poder
cultural.

En la utilización del Teledia-
rio como medio de informa-
ción, tratamos de seguir el si-
guiente proceso:

En este sentido, como su-
,qerencia, nos atrevemos a pe- 1.-Limitarnos a que los

alumnos fuesen capaces de
seleccionar la noticia más in-
teresante. Se hace constar
que fue ésta !a fase más difíci!
para el niño.

Encontraban la mayoría
gran dificultad en discernir la
importancia de los hechos re-
latados.

2.-El síguiente paso fue se-
ñalar la noticia más ímportan-
te referida a personas y la más
importante referida a cosas.
Fue una gran satisfacción
comprobar que aquí ya no en-
contraban los alumnos tanta
dificultad como en /a primera
fase.

El proceso podía continuar,
y de hecho continuó, sin que
se tropezara con grandes difi-
cultades de asimilación.

3.-Pasaron los a/umnos a
determinar las tres noticias
más importantes que habían
escuchado en el Telediario.

4.-Ya se consideró a los
alumnos capacitados para ob-
tener de cada noticia distintos
matices. Como consecuencia
se les ordenó señalar dentro
de esas tres noticias dos ma-
tices o, si lo consideraban ne-
cesario, cuantas desearan.

Estas cuatro fases anterio-
res se desarro//aron a/o largo
de los dos primeros trimes-
tres. En el último se acometió
la quinta fase del programa
que se había concebido.

Esta consistía en un colo-
quío de grupo medio en el que
intervenían cuantos alumnos
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lo deseaban, exponiendo sus
diferentes puntos de vista,
hacíéndose al final un índice
informativo de lo tratado a lo
largo de la emisión. Debemos
hacer constar que con fre-
cuencia se suscítaban dispu-
tas dialécticas, enríquecidas
por la imaginación de deter-
minados alumnos.

Estimamos que el proceso
educativo 1/evado a cabo de
esta forma fue provechoso al
utilizarlo como fuente de co-
nocimiento del mundo ex-
terior.

Ha sido éste quizás el me-
dio audiovisual más intere-
sante y el más utilizado.

La periodicidad con que se
ha empleado se puede esti-
mar en un promedio de unas
dos emisiones semanales.

Se insiste sobre la existen-
cia de otros programas muy
interesantes, que pierden todo
su valor educativo por no co-
nocerse con antelación sufi-
ciente su programación.

ELECTROFONO

Este medio audio visual, jun-
to con la TV, ha sido el más
utiliza do.

E/ empleo de tocadiscos en
este curso experimental ha te-
nido dos vertientes bien defí-
nidas y distin tas.

La primera de ellas ha con-
sistido en la audición de gra-
baciones de nuestro rico fo1-
klore. Estas se llevaban a cabo

paralelamente al estudio de
las distintas regiones natura-
les de España.

lgualmente se utilizaron
otros tipos de música, según el
momento y la ocasión.

Por otra parte, la Escuela
disponía de una colección de
discos con grabaciones de
formación social y religiosa.
El profesor estimó interesante
algunas de ellas para ser es-
cuchadas en forma de charla
o conferencia, en las que du-
rante y después de la audición
los alumnos tomaban sus no-
tas o apuntes para después
reflejarlos en un ejercicio final
de redacción.

Estas grabaciones eran po-
cas. Sería interesante dispo-
ner de otras más adaptadas a
los alumnos, ya que las con-
sideramos como un medio
muy eficaz para lo,qrar los fi-

nes de la forma de expresión
verbaL

MAGN ETOFONO

lgualmente se utilizó la
forma de expresión verba/,
como medio de corrección en
la entonación en los textos
leídos y recitaciones. Pero sin
duda alguna donde desempe-
ñó una gran labor como medio
auxiliar de la enseñanza ha
sído en la iniciación del cona-
cimiento de/ idioma moderno.

El profesor que regentó el
cursa consideró poco aprove-
chables /os discos de idiomas
existentes en el Centro, toda
vez que lo que se pretendJa
era familiarizar al alumno con
la lengua ex tranjera, desper-
tando su interés, y estas gra-
baciones suponlan una previa
preparación que el alumno no
poseía y podían haber dado al

- 9



traste con sus ilusiones, al
crearse una idea equivocada.

Por todo ello se estimó con-
veniente la grabación de lec-
ciones sencillas preparadas
por el propio profesor, que
permitian al alumno familiari-
zarse con la pronunciación.

Después de leer y traducir
la misma lección se concluía,
al cabo de algunas sesiones,
con un dictado, que con sor-
presa se pudo comprobar re-
sultaba bastante perfecto.

Estas grabaciones eran
auxiliadas por unas hojitas su-
ministradas a los alumnos con
el texto escrito y por unos car-
tones con dibujos y palabras
que formaban las frases escri-
tas en las mencionadas hoji-
tas personales. Venían a ser
algo asi como el sistema foto-
silábico adaptado a la ense-
ñan.za de !a lengua francesa.

Por último, otra faceta del
empleo deJ magnetófono fue
la entrevista. Un alumno era
designado para representar
un personaje histórico o de
actualidad.

Durante algunos dias se tra-
taba de adquirir datos y cono-
cimientos que lo identificaran
al máximo con el personaje

que había de representar. Y
finalmente se sometía a una
serie de preguntas a las que
contestarían el resto de los
compañeros. Estas entrevis-
tas eran grabadas y después
se escuchaban tratando de
eliminar defectos.

DIAPOSITIVAS

Se utilizaron todas las que
se consideraron provechosas
de las disponibles. Estas eran
las correspondientes a los
cuatro primeros cursos de En-
señanza Primaria de la colec-
ción preparada por ENOSA.
Para esto previamente fue
realizado en el Centro un tra-
óajo de correlación eníre las
diapositivas de esos cuatro
cursos y los niveles de los cin-
co primeros de E. G. B.

Por otro lado se prepararon
diapositivas dibujadas con la
colaboración de los alumnos
de prácticas, pero éstas no
dieron el resultado apetecido,
por la dificultad de preparar
dibujos de tan reducidas di-
mensiones.

RETROPROYECTOR

Empleamos este medio
sobre todo en la forma de ex-

presión matemática. Existen
en el Centro algunas transpa-
rencias, pero no las suficien-
tes. En la mayoría de los casos
habían de confeccionarse, es-
pecialmente para la teoría de
los conjuntos y la geometría.
Fue también un buen auxiliar
en los temas de ciencias na-
turales.

CINE

Con gran modestia de me-
dios y escasa frecuencia se
utilizó igualmente. El profesor
se limitó a proyectar películas
filmadas por él mismo y, aun-
que eran de carácter familiar,
se estimaron interesantes por
mostrar lugares desconocidos
para los niños, tales como Sie-
rra Nevada, Granada, Córdo-
ba, Sevilla, Huelva y Extrema-
dura, toda vez que la mayoría
de los alumnos jamás habían
salido de nuesira ciudad.

En una anterior ocasión y
en el primer trimestre se pro-
yectó una película de dibujos
animados sobre la que se or-
dená hacer una redacción.
La experiencia no se consi-
deró satisfactoria, por su ca-
rácter meramente infantil.

Creo que sería interesante
que la lnspección dispusiera
de películas de carácter edu-
cativo, ya que las existentes
en el Ministerio es imposible
traerlas a Melilla por irabas en
el régimen de aforos y adua-
nero, pues siendo Melilla
"puerto franco'; todo lo que
desde aqui se envía a la pe-
nínsula ha de someterse a
dicho régimen.



Los primeros pasos:

ASOCIACION DE PADRES
DE FAMILIA DEL COLEGIO

"DIVINO MAESTRO"

Un grupo de padres de alumnas de este
Centro fueron convocados con la finalidad de
estudiar la creación y organización de la Aso-
ciación de Padres de Familia en el citado Cole-
gio. En un amplio y cordial debate de ideas y
sugerencias, se otorgó la más ferviente acogi-
da a la iniciativa, eligiéndose una Comisión
organizadora que estudiara y Ilevara a feliz
término su realización.

Dicha Comisión celebró una nueva reunión,
y en ella se estructuró la proyectada Asocia-
ción de Padres de Familia y se discutió amplia-
mente la misión que había de cumplir la mis-
ma en orden a una auténtica y eficiente cola-
boración entre padres y educadores. De aquí
surgió un Ilamamiento a todos los padres de
las alumnas.

La respuesta dio lugar a que la Asociación
adquiriese su personalidad propia. Era el 1 1 de
diciembre de 1966.

Los Estatutos:

Fueron aprobados por el Gobierno Civil, con
fecha 9 de enero de 1967, siendo registrada
esta Asociación con el número 74 en el Regis-
tro Oficial de Asociaciones.

Sus eontenidos responden a estos capítulos
esenciales:

- Fines de la Asociación.
- Medios de la Asociación.
- Socios.
- Asamblea General.
- Junta Directiva.

Los fines de la Asociación dan contenido,
motivación e impulso al desarrollo de la mis-
ma. Son:

- Formar en los asociados el concepto del
verdadero ideal que persigue esta Aso-
ciación, esto es: la perfecta y total inte-
qración de los padres de las alumnas, de
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los que legalmente las representan y de
todas aquellas que sean ex alumnas en
una a modo de amplia familia moral,
agrupada en el C©legio, a fin de que se
sientan en él como en una prolongación
de su propio hogar, y así lo estimen,
amen y defiendan como tal.
Fomentar el culto al hogar cristiano, con-
tribuyendo así a la restauración cristiana
de ► a familia y de la educación.
Mantener y defender los derechos de los
padres en lo concerniente a la educación,

Ilos, etc., que deberán ser siempre con-
juntos de padres y madres.

- De carácter económico:

La Asociación contará como fondos
para sus gastos y atenciones, las cuotas
de sus asociados, cuya cuantía mínima
será fijada por la Asamblea General,
según las posibilidades de los socios.

A nivel de eficacia hemos de destacar la
colaboración real en las actividades del Cole-
gio, de las que la Asociación es alma y soste-
nimiento:

- Una de las primeras fue la habilitación de
tres aulas para la instalación de un salón
de cine y la compra de una máquina con
todos sus accesorios.

enseñanza y formación moral de sus
h ijos.
Orientar a los asociados en su misión y
responsabilidad educadora.
De acuerdo con la Dirección del Colegio,
prestar ayuda, según las posibifidades
económicas de la Asociación, a las a6um-
nas que, por insuficiencia de medios eco-
nómicos, se hagan acreedoras a mere-
cerla por sus cualidades intelectuales y
morales.
Estimular las relaciónes de los padres
con el Colegio y de ellos entre ŝ í.

En pro de la consecución de estos fines, se
ponen los siguientes medios:

- De carácter formativo:

Organizar actos públicos, conferencias,
reuniones, círculos de estudio, cursi-
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Las películas se proyectaron gratuita-
mente los domingos del año y días de
fiesta.
Durante el curso pasado se prestó ayuda
económica a varias familias económica-
mente débiles, mediante donativos en
metálico. También se le proporcionaron
líbros a sus hijas.
Tuvieron lugar sesiones de conferencias
sobre educación y formación de los hijos,
por especialistas en estas materias.
L a excursión de final de curso se h izo pe-
regrinando a Compostela. La integraron
las niñas de los últimos cursos, acompa-
ñadas de sus padres.
Se compraron juegos infantiles para el
patio de recreo:

columpios,
basculante girador,
tobogán.

ACTIVIDADES DEL PRESENTE CURSO igual-
mente sostenidas por la Asociación:

B/BLIOTECA: Tiene asignado un presupuesto
de 1.000 pesetas mensuales para la ad-
quisición de libros con destino a la general



del Colegio y a la particular de cada curso,
dotándola de libros de consulta.

MATERIAL: Se sostienen los gastos del mate-
rial que se pone en común para uso de
todas las niñas en cada curso, a fin de
poder Ilevar con desenvoltura los métodos
activos implantados.

PISCINA: Se ha alquilado una hora diaria du-
rante todo el curso escolar. A ella acuden
las alumnas del Colegio todos los días
de 5 a 6 de la tarde, con el fin de practicar
la natación e iniciar a las que todavía no
la practican.

RONDALLA: Iniciada su organización el curso
pasado, continúa sus enseñanzas y actua-
ciones con un profesorespecializado, tam-
bién a cargo de la Asociación. Esta se ha
preocupado de la adquisición de todos los
instrumentos.

SEGURO ESCOLAR: EI pago de las pólizas
corre a cargo de la Asociación. En el curso
pasado se atendieron varios casos. En el
presente curso, también los ha habido,
prestándose también ayuda a la tramita-
ción de documentos.

De estos hermosos logros en el desarrollo
y metas propuestas, nos hemos convencido
que el enfoque de esta Asociación es vital, no
sólo para el Colegio, sino también para el
bienestar familiar, el futuro de los hijos y de la
sociedad, porque si bien la educación de los
hijos constituye un derecho y un deber de los
padres que deben ejercitar en toda su ampli-
tud, el educador no puede prescindir de la
misión que le corresponde al padre en el hogar
y debe cargar con la responsabilidad de suplir
lo que en muchos casos los padres no hacen;
queremos decir: se impone la necesidad de
estar en continuo contacto y relación si se
quiere que la educación sea positiva y progre-
siva.

De aquí surgen unas relaciones:

Frecuentes.
Abiertas.

Periódicas.
Sinceras.

Frecuentes: cada dos meses se reúnen
los padres por cursos con sus respecti-
vas profesoras.
Abiertas: al diálogo, base de todo enten-
dimiento, aunando esfuerzos y criterios,
familia y centro educativo deben ir juntos
ante una tarea común.
Periódicas: mediante la convocatoria de
Asambleas Generales, ordinarias y extra-

ordinarias, con sus respectivas activida-
des y competencias.

Determinan los Estatutos que haya al
menos dos Asambleas ordinarias en el
transcurso del año escolar. Pero aparte
de éstas se convocan tantas extraordi-
narias^como se precise.
Sinceras: las relaciones padre-hijo no son
las mismas que las de profesor-alumno,
por eso es necesario complementar la
labor del uno con el otro.

Finalmente, consideramos, ante las muchas
perspectivas que la Asociación nos ofrece, que
toda empresa educativa tiene también una
rentabilidad que deberá estar siempre al ser-
vicio y en función de una mejor producción
cultural y una más perfecta educación, y esto
se logra por el trabajo solidario de un equipo
humano, padres de familia y educadores.
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El 18 de mayo de 1971 se celebró en el
C. N. 'Jerónimo Luis de Cabrera'; de Córdoba,
un Centro de Colaboración Pedagógica Provin-
cial, en e! que se discutieron los principales
prob/emas con que se había enfrentado el
Profesorado de los quintos cursos experimen-
ta/es de nuestra provincia. ^

La reunión de trabajo consistió en una dis-
cusián en "mesa redonda" sobre los siguien-
tes temas:

- Aprendizaje individualizado y socializado.
- Prograrnación.
- Evaluación.
- Temporalizacíón del trabajo escolar.
- Ci^mplimentación de una encuesta.

En esta reunión de /nspeciores, Directores
y Maestros se trató de cambiar impresiones
sobre /a marcha y experiencias obtenidas en
e/ 5.° Curso Experimental, en e/ que se estaban
formulando de forma concreta los prob/emas
que la Ley Generá/ de Educación planteaba
al intentar aplicarla en la escuela.

Se vio clara que es difícil concretar de una
manera total el ideal de una educación perso-
nalizada; o de otra manera, no existe ningún
modelo de educación persona/izada. De la
consideración de los principios integrales de
la persona se desprenden ideales educativos
que pueden alcanzarse a través de técnicas
muy diversas entre sí.

Uno de los inconvenientes es la dificultad
que presenta la exigencia de prolongar la jor-
nada -horario de trabajo del maestro-, el
cual, teniendo que atender dentro de la clase
al desarrollo de ésta -resolver consultas, pro-
b/ema de la vigilancia dentro de la nueva tóni-
ca de mayor libertad, observación de cada uno
de /os educandos en función de /a exigencia de
la eva/uación continua, etc.-, requeria, o bien
la dedicación plena, o cuando menos el aumen-
to de horas de trabajo, para que el maestro se
entregara a trabajos de programación, elabo-
ración de fichas, etc., aspectos todos que,
ante estas nuevas exigencias, pedían para el

Centro

de

colaboración

pedagógica

provincial
maestro un mayor esfuerzo, y las lógicas re-
clamaciones de una mayor compensación
económica.

La Asamblea se dividió al prestar atención
a ciertos aspectos metodológicos; por ejem-
plo, se habló de que las exigencias de acentuar
la enseñanza activa y personal del alumno
como agente de su propia educación e instruc-
ción relegaba a un segundo término el uso de
la memoria, mediante la acumulación de datos
y nociones conservadas que transformarían al
alumno, junto con hábitos activos para la im-
provisación y captación de la realidad, en una
persona instruida. Unos aconsejaban !a míni-
ma aplicación de la memoria, y que había que
acostumbrarse al niño a la improvisación y a
la solución de nuevas situaciones, que tal serfa
el síntoma de una inteligencia bien desarrolla-
da. Defendiendo uno y atro aspecto se llegó,
tras diversos puntos de vista y discusiones,
como más razonable a adoptar una actitud
ecléctica.

Hubo opiniones diversas sobre la promoción
automática de los niños; se decía que, si el
niño no había adquirido el nivel suficiente
para pasar al curso superior, debia repetir.
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Otros, los entusiastas sin reservas, aprobaban
sin objeciones la promoción automática. Que-
daron sin resolver, no obstante, los prob/emas
planteados para una buena organización de
actividades de recuperación.

El espíritu de /a reforma educacional plan-
teaba, en opinión de a/gunos asistentes, con-
iradicciones cuya solución no se veía fácil.
Por ejemplo, había que evitar que la enseñan-
za indívidualizada se hiciera individualizante,
bajo el pretexto de aceptar la realidad psico-
somática de cada alumno. El hecho de enfo-
car/a de una forma más acertada reconociendo
los derechos de la persona humana de cada
educando, y dando opción a la más amplia
libertad del niño, se preguntó insistentemente,
desde diversos lugares de la Asamblea, si no
estábamos ofreciéndole una imagen desfigu-
rada de la realidad social que iba a recibir a
ese niño, en la cual sus opciones a la libertad
y a la espontaneidad íban a ser mucho me-
nores.

E/ trabajo por equipo -ejemplo concreto de
una educación so/idaria- representaba, a jui-
cio de muchos, ciertos inconvenientes. Uno de
ellos, era que fomentaba ciertas formas de
parasitismo en aquellos alumnos que, por
temperamento u otras circunstancias, se re-
servaban a la hora del esfuerzo y daban bajo el
aspecto de la generosa colaboración del equi-
po, elogiable como toda colaboración humana,
una imagen lúdica del hacer escolar, puesto
que al salir de la escuela la competencia iba
a informar de un modo constante !a vida de
estos niños al igual que /a de los adultos.

Se ,constató, al mismo tiempo, !a dificultad
de encontrar actividades de aprendizaje inte-
lectual verdaderamente socializadas, y algunos
miernbros de la Asamblea intentaron diferen-
ciar el aprendizaje socializado del aprendizaje
socializador o socializante.

De todos cuantos problemas se trataron, se
expresaron diversos puntos de vista, los cua-
les, en general, coincidian en el hecho de que
se habían adoptado con un entusiasmo renova-
_dor /as sugerencias de la nueva Ley en la apli-

cación del 5.° Experimenial, sin desconocer
las limitaciones que la realidad nos impone;
con lo que, en muchos aspectos, e/ desarrollo
de la Ley debía ser realista, es decir, sin aban-
donar totalmente medios y recursos del ante-
rior sistema educativo.

ENCUESTA Y RESULTADOS

I. PROFESORADO

- ^Se considera suficiente para realizar
las tareas docentes del 5.° Curso Ex-
perimental?.

Sí = 19 No = 0 Otras = 4

- ^Estima conveniente la diversificación
de profesorado en ciencias y letras
dentro de este nivel?

Sí = 1 1 No = 1 1 Blanco = 1

- ^Cree necesaria la programación y
preparación de actividades en equipo?

Sí=20 No= 0 © tras=2

- EI hecho de impartir las enseñanzas
del 5.° nivel, ^ha mejorado su actitud
respecto al trabajo?

Sí= 13 No = 7 Otras=3

- EI desarroilo del 5.° nivei experimen-
tal, iha supuesto más esfuerzo del
habitual en su preparación didáctica e
informativa?

Sí=21 No= 2

II. ALUMNOS

- La edad media de sus alumnos, ^está
en armonía con la correspondiente
al 5.° nivel?

Sí=10 No=14

- Del número de a{umnos de 4.° eur-
so 1969-70, ^qué porcentaje pasó a
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la enseñanza media y cuántos se en-
cuentran en el 5.° nivel experimental?

Enseñanza Media =18 %
5.° Experimental = 76 %
Se marchan =6 %

EI nivel de instrucción de su clase,
^cómo lo considera Vd.?

Bajo.......... 1
Normal....... 21
Superior . . . . . . 1

^Cuát es la capacidad mental de sus
alumnos?

una vez empezado el curso, ^ha su-
puesto cambios sustanciales en los
objetivos a conseguir irazados a prin-
cipios de curso?

18 = Sí
4=No

Las instalaciones del Centro ( aulas,
mobiliario...), ^han condicionado posi-
tiva o negativamente su trabajo?

Negativamente . . . . 1 1
Positivamente . . . . . 5
Indiferente . . . . . . . . 5
En blanco . . . . . . . . . 2

Normal . . . . . . . 20 La adaptación de su trabajo a las di-
Baja.......... 1 rectrices de la "Nueva Orientación de
Superior . . . . . . 2 la Educación General Básica"', ^qué

Consigne el número de alumnos de
su clase.

1 contesta =24
9 contestan=de 25 a 30
5 " =de 31 a 35
6 " =de36a40
5 " =de 41 a 45
3 " =de 46 a 50

^Cuál es el porcentaje de asistencia
media?

81 - 85 % : 1
86 - 90 % : 3
91- 95%:10
96- 100%: 9

^Estima Vd. que sus alumnos han ma-
nifeStado una mayor motivación e in-
terés en el trabajo al ser conscientes
de que el curso que realizan es expe-
rimental?

dificultades ha supuesto?

Sin dificultad . . . . . . . . . . 1
En cuanto a objetivos. .. 16
En cuanto a contenidos. 16
En cuanto a directrices
metodológicas por
áreas ............... 15

La distribución de trabajo que Vd. ha
realizado, ^ha respondido a la propues-
ta en la "Nueva Orientación de la Ense-
ñanza General Básica"? En caso afir-
mativo, ^en qué aspectos la ha modi-
ficado? (horario, programación...l.

Sí............ 3
No........... 3
Organización . . 2
Métodos. . . . . . 2
Horario . . . . . . . 13
Programación . 13
Evaluación . . . . 1

Sí............ 20
Regular. ... . . . 3
No........... 1

^C!ué sistemas de trabajo escolar y
para qué facetas y áreas han utilizado
sus alumnos?

Trabajo individualizado . 21

III. MEDIOS
Trabajo en equipo. . . . . .
Trabajo en grupos colo-

23

- La aparición de la "Nueva Orienta- quiales . . . . . . . . . . . . . 20
ción de la Educación General Básica", Trabajo en gran grupo .. 7
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^Qué tipo de trabajo no ha podido po-
ner Vd. y por qué motivos?

Individual. . . . . 3
Equipo ....... 1
Coloquial . . . . . 1
Gran grupo. . . . 1 1

En la preparación de su trabajo, ^ha
utilizado más de un texto por área?

Sí=22 No=1

Sus alumnos en la realización de acti-
vidades, /han utilizado texto^ único?

Sí=8 No=15

^Han manejado los alumnos libros de
ampliación, referencia y consulta?

Sí .................... 21
No ................... 1
Muy limitadamente . . . . 1

Relaciónese el material didáctico utili-
zado en el desarrollo del 5.° nivel (ma-
terial audiovisual, armario de metrolo-
gía, equipo de iniciación a las ciencias,
laboratorio de química...`.

Audiovisual . . . . . . . . . . . 21
Metrología . . . . . . . . . . . . 21
Iniciación ciencias . . . . . 7
M inerales . . . . . . . . . . . . . 3
Naturaleza viva . . . . . . . . 1
Carencia total medios . . 1

A lo largo de su trabajo en el 5.° nivel
experimental, ^qué ayudas ha necesi-
tado ?

De los demás profeso-
res del Centro . . . . . . . 13

De la Dirección escolar . 21
De la Inspección . . . . . . . 15
De los padres y otros

colaboradores . . . . . . . 13

- Qué sistema de registro para la eva-
luación continua ha utilizado Vd.?

Cuaderno . . . . . 5
Ficha......... 6

ERPA ........ 5
Indefinido. . . . . 7

^Qué dificultades le ha supuesto ven-
cer la adaptación de las normas de
evaluación al nuevo sistema (evalua-
ción continua)?

Nínguna . . . . . . . . . . . . . . 7
No se ajustan a la pre-

gunta ............... 5
Falta de tiempo. . . . . . . . 4
Más trabajo . . . . . . . . . . . 2
Falta de preparación . . . 2
Número de alumnos ex-

cesivo . . . . . . . . . . . . . . 2
Falta orientación. . . . . . . 1
Novedad . . . . . . . . . . . . . . 1
Ventajas .............. 1

Indique las observaciones que consi-
dere de interés en relación con la prác-
tica de las normas de evaluación con-
tinua.

Mayor orientación . . . . . 8
Falta de tiempo. . . . . . . . 3
Limitación de matrícula. 3
Servicio médico y psico-

lógico .............. 3
Es estimulante para el

niño ................ 2

Así es más técnica ..... 1
Fundamental la evalua-

ción inicial . . . . . . . . . . 1
Preparación del profe-

sorado .............. 1
Resulta más positiva . . . 1
En blanco . . . . . . . . . . . . . 2

CONCLUSIONES

Las nuevas directrices de la educación supo-
nen, al concretarse en el quehacer escolar, una
serie de necesidades que han de ser resueltas
con otras tantas tareas (por parte del profeso-
rado), distintas a las tradicionales. Desde pla-
nificar en equipo, programar contenidos y
actividades, seleccionar material adecuado,
confeccionar material de trabajo (fichas, etc.),
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eva/uar las realizaciones, preparar actividades
.de recuperación, ejercer la tutoría, etc.

Para todo ellp el profesorado de E. G. B. no
cuenta con más tiempo que las cinco horas
lectivas, y es evidente que ninguna de esas
tareas pueden ser realizadas mientras se
atiende directamente a los alumnos, mientras
se está al frente de una clase. Se necesitaría
un tiempo específico que podría cifrarse en un
par de horas diarias, aproximadamente. Es
decir, que terminadas las sesiones de clase, el
profesorado permanecería en el Centro de-
dicado corporativa o individualmente a todos
esos quehaceres reseñados. Naturalmente con
las compensaciones económicas suficientes.

De otra parte (y la experiencia realizada el
curso anterior con Ios llamados quintos expe-
rimentales lo ha puesto igualmente de mani-
fiesto), el llevar a la práctica una educación
del tipo de la propuesta en las directrices pe-
dagógicas de la reforma supone tales implica-
ciones que desbordan la capacidad de hacer
del profesorado. Aun contando con !as horas

1C

extra propugnadas en la primera parte de este
escriio, sería absolutamente necesario dotar
a los Centros docentes de un personal que,
íntimamente vinculado al profesorado, pudiera
dedicarse a tareas que llevan mucho tiempo,
tales como aplicación de test, realización de
entrevistas, etc., que hicieran real la eva-
luación.

La confección de material individualizado, el
uso correcto y puesta a punto del material
audiovisual, y las continuas necesidades de
consignaciones de datos, copias mecanográ-
ficas, etc., exigen que en los Centros Escolares
exista al menos un Auxiliar que pudiera aten-
der a estas necesidades no estrictamente
docentes.

En resumen, consideramos necesario en pri-
mer lugar un tiempo "extra-clases" para el
profesorado, que habría de dedicarse a progra-
mar, evaluar y recuperaciones. De otra parte, la
dotación a los Centros de personal cualificado,
fundamentalmente dedicado a exploraciones
psicológicas.
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Ensayo sobre un departamento
de orientación

MURCIA

EI Colegio Nacional Mixto
número 2, de ESPINARDO
IMurcial, está enclavado en fa
barriada de su nombre, hasta
hace muy pocos años pedanía
de la capital y ahora anexio-
nada a ésta.

Dado que en Espinardo y
alrededores existen numero-
sas industrias y que los pre-
cios de alquiler por vivienda
son más económicos que en
el resto de la capital, se ha
convertido en zona de inmi-
gración, aparte de que el pro-
pio Ayuntamiento construyó
en ella una serie de viviendas

protegidas que acogieron a
familias procedentes de dis-
tintos suburbios.

Dentro de Espinardo hay
dos barrios claramente dife-
renciados: el antiguo y céntri-
co, atravesado por la carretera
nacional Madrid-Murcia, y el
moderno, al mismo tiempo
más pobre, formado por alu-
vión y en el que está ubicado

el Colegi Nacior^al Mixto nú-
mero 2, que hasta el curso
1970-71 no se trasladó al edi-
ficio de nu^va construcción,
creándose cinco u. e. más,
para quedar constituído por
las 17 de que actualmente
consta.

En resumen, este Co{egio
Nacional se nutre en su mayo-
ría de niños procedentes de
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una clase obrera baja, con un
nivel socio-cultural muy pobre
y con un ambiente religioso-
moral, en muchísimos casos
deplorable. Hay también
abundantes familias gitanas.

Desde un principio se vio
la necesidad de lievar a cabo
una serie de actividades que
tuvieran como meta un mejor
conocimiento del alumnado y
una más estrecha relación de
las familias con el centro edu-
cativo. Relación que frecuen-
temente era nula y que en el
rnejor de los casos se reducía
al simple trámite de solicitud
de plaza e inscripción de los
niños al comienzo del curso.
Este acercamiento a las fami-
lias resuftaba difícil, dada ia
suspicacia con que en estos
medios se recibe cualquier in-
tromisión ajena.

Por otra parte, alentados por
las nuevas directrices de la
Ley General de Educación, se
pensó en las enormes venta-
jas que una orientación esco-
lar y personal podría ofrecer a
este tipo de alumnado.

De este modo, y merced a
la inquietud de un equipo en-
tusiasta de docentes, en su
mayoría jóvenes, animados
por su Director escolar, se ini-
ciaron los primeros contactos
con otras personas que po-
drían prestar apoyo a esta la-
bor: Asistente social del ba-
rrio, Médico escolar, Sacer-
dotes, etc.

Se preparó una encuesta
(cuya copia se adjunta1 y se
aplicó con la ayuda de la Asis-
tente social en lo referente a

datos familiares y de los
alumnos en prácticas de ter-
cer curso de Magisterio. Este
fue el primer paso. A la vista
de los resultados, se comenzó
a hacer una labor más perso-
nal con los escolares.

Figuraban el curso pasado
entre el equipo de Maestros
un diplomado en Pedagogía
Terapéutica, estudioso de
todo lo relacionado con temas
de Psicología, y una Maestra
Licenciada en Pedagogía, los
cuales se preocuparon de apli-

car en todas y cada una de las
clases una serie de test de in-
teligencia (el Goodenough, e!
del "árbol"' de Koch y el de "la
familia" de García Yag ŭe, para
los primeros cursos, así como
el reducido de Ballard para
los cursos superiores), y con-
feccionaron sociogramas tras
la aplicación de test sociomé-
tricos, a fin de conocer la es-
tructura social de cada una de
las clases.

A la vista de los resultados
de los test, la orientación es-
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colar se centró preferente-
mente en los alumnos que
prestaban alguna deficiencia
mental, dificultades graves en
el aprendizaje o inadaptación
social.

Con el fin de cotejar los re-
sultados obtenidos, y para
tener unos datos más comple-
tos de la situación de cada
uno de los mencionados alum-
nos, se estableció un estrecho
contacto con el Médico esco-
lar, el cual se da la circunstan-
cia de que es además psicó-
logo y Director del Centro de
Diagnóstico y Orientación
Terapéutica que funciona en
la Jefatura Provincial de Sa-
nidad. A este Centro se envia-
ron paulatinamente, previa
entrevista personal del Direc-
tor del Colegio y de los res-
pectivos profesores con los
padres de los alumnos, unos
50 niños que fueron examina-
dos con detenimiento y a los
que se les aplicó una batería
de test con intervención direc-
ta del Médico escolar y otros
dos Médicos psiquiatras del
Centro de Diagnóstico y Orien-
tación Terapéutica anterior-
mente citado. Como conse-
cuencia de este examen, y
previo convencimiento de las
familias por parte del Director
escolar, algunos de los alum-
nos pasaron a ser atendidos al
Colegio Nacional de Educa-
ción Especial "Virgen de la
Esperanza"', que funciona en
la capital, patrocinado por
ASPAPROS (Asociación de
Padres y Protectores de Niños
Subnormalesl.

Asimismo, se Ilevó a cabo
una serie de entrevistas con

las familias cuyos hijos preci-
saban de una atención espe-
cial en el seno del Colegio de
Espinardo, a fin de aconsejar-
les sobre la conducta a seguir
con ellos para que el esfuerzo
realizado por el Centro fuese
secundado en el hogar. Y en
muchos casos se entrevistó
también individualmente a los
propios alumnos para intentar
conocer en profundidad las
causas de sus problemas o di-
ficultades escolares. Estas en-
trevistas, por supuesto infor-
males y en ningún caso pre-
tenciosas, se efectuaron por el
Maestro Diplomado en Peda-
gogía Terapéutica, apoyándo-
se para ello en el "método
autagógico" (counlingl, ex-
puesto y aplicado a la educa-
ción por Charles A. Curran y
completado por Adrián Van
Kaan.

Además de la exploración
psicológica, mediante el em-
pleo de los test y las entrevis-
tas mencionados, cabe desta-
car que a través de las obliga-
torias sesiones de evaluación
se tuvieron en cuenta aquellas
áreas en las que los alumnos
ofrecían retrasos y que, por
tanto, precisaban de recupe-
ración, cuyas actividades se
programaron interviniendo de
común acuerdo el Director,
los profesores de los alumnos
afectados y los responsables
inmediatos de este incipiente
Servicio de Orientación.

Persuadidos todos de la im-
portancia tan extraordinaria
que para una acertada orien-
tación personal, escolar e in-
cluso profesional tiene la ela-
boración de la manera más

completa posible del Registro
Personal Acumulativo de cada
alumno, así como el Ilevar a
cabo rigurosamente las sesio-
nes de evaluación, el equipo
de docentes dei Colegio Na-
cional Mixto número 2, de Es-
pinardo, estimulado y orienta-
do por su Inspección de Zona,
efectuó estas tareas durante
el pasado curso con sumo cui-
dado, a fin de dfsponer con la
mayor exactitud posible de
unos datos que revisten un
valor incalculable a la hora de
ofrecer un consejo orientador.

Y esta fue, en síntesis, la
pequeña aportación de un Co-
legio Nacional a la orientación
personal y escolar de los niños
de una humilde barriada mur-
ciana, y con ella su contribu-
ción a la Reforma Educativa
recientemente implantada en
nuestro país.

Murcia, diciembre de 1 97 1.
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EL SERVICIO
DE PUBLICACIONES
DEL MINISTERIO
DE EDUCACION
Y CIENCIA
TIENE A DISPOSICION
DEL EDUCADOR EL
SIGUlENTE MATERIAL
AUDIOVISUAL:

UI^POSITIVAS
FON0IEC^

CINEMRIECA
• ARTE.

• AGRICULTURA

Y GANADERIA.

• CIENCIAS FISICO-

QUIMICAS.

• CIENCIAS NA(URALES

• EDUCACION.

• GEOGRAFIA

Y GEOMORFOLOGIA.

• HISTORIA.

• INDUSTRIA Y TECNICA.

• LITERATURA.

• MATEMATICAS.

• RELIGION_

• GRABACIONES
COMBINADAS CON
PROYECCION FUA.

• GRABACIONES

MUSICALES

COMENTADAS.

• GRABACIONES EN
DISTINTOS IDIOMAS.

• BIOGRAFIAS.

• ARCHIVO
DE LA PALABRA (Voces

de personalidades

relevantes de las

Ciencias y las Letras).

SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL

MINISTERIO DE EDUCACION Y C^IVCIA

ORDEN de 27 de novíembre de 1971 por /a
que se crean Comisiones Provincia/es
Asesoras en el P/aneamiento y Programa-
ción Educaiiva. (B. O. del E. de 30 de no-
viembre de 1971).

Se crea en cada Junta Provincial de Educa-
ción la Comisión Asesora Provincial en el Pla-
neamiento y Programación Educativa.

Bajo la presidencia del Gobernador Civil y
vicepresidencia del Delegado provincial del
Ministerio de Educación y Ciencia, dicha Co-
misión estará constituida por los siguientes
Consejeros provinciales de Educación:

a) Un representante de la Diputación Pro-
vincial o del Cabildo lnsular.

b) ElJefe de la lnspección Técnica de Edu-
cación.

c) El Delegado Episcopal de Enseñanza.
d) El Delegado o un representante de la

De/egación Provincial de Sindicatos.
el El Presidente del Sindicato Provincial

f)

9)

de Enseñanza.
ElJefe provincial del S. E. M.
Dos Delegados provinciales del Movi-
miento, Consejeros de Educación, de-
signados por el Gobernador Civil de la
provin cia.

h) Un representante del Colegio de Docto-
res y L icenciados.

i) Un Director de Centros de enseñanza
no estatal que, siendo Consejero pro-
vincial de Educación, ostente la repre-
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il

sentación de la Federación Española de
Religiosos de Enseñanza.
E/ Jefe de la División de Planificación
de la Delegación del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia.

Dichas Comisiones deberán constituirse
antes de/ próximo 15 de diciembre.

ORDEN de 10 de noviembre de 1971 por
/a que se desarro//a /a estructura orgánica
de las Delegaciones Provinciales de/ De-
partamento (B. O. del E. número 287, de 1
de diciembreJ.

Con las misiones atribuidas en el artículo 1.°
del Decreto 3.855/1970, las Delegaciones
Provinciales del Ministerio de Educación y
Ciencia se clasifican de la siguiente forma:

Categoría especial: Madrid y Barcelona.

Categoría A: Las provincias cabeceras de
distrito universitario.

Categoría B: Alicante, Badajoz, Baleares,
Burgos, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real, Córdoba,
Gerona, Guipúzcoa, Huelva, Jaén, Las Palmas,
León, Lérida, Lugo, Malaga, Navarra, Orense,
Pontevedra, Santander, Tarragona y Toledo. ,

Categoría C: Las restantes provincias.

El Secretario provincial coordinará las si-
guientes dependencias:

2.1 . Extensión Educativa.
2.2. Patrimonio Histórico, Artístico y Di-

fusión Cu/tural.

3. División de Planificación, estructurada en
las Unidades siguientes:

3.1. PLANES YPROGRAMAS.
3.2. Estadística.

4. Oficina Técnica de Construcción, que con-
tará con el personal cualificado necesario,
atendido el volumen de trabajo en /as res-
pectivas provincias.

Enseñanza no estatal. (Documentaci6n per-
sona/ de /os Profesores de 5.° nive/ de
E. G. B. en e/ curso 1971-72.1

Resolución de la Dirección General de Pro-
gramación e lnversiones:

1.° Todos los Centros no estatales de En-
señanza remitirán, a través de sus respectivas
Delegaciones Provinciales de/ Depariamento:

a) Certificado del acta de nacimiento, en
extrac to.

b) Certificado de antecedentes penales.
c) Copia, fotocopia, debidamente compu/-

sada, de/ título profesional o recibo de
haber abonado los derechos de expe-
dición.

d) Certificado médico oficial acreditativo
de no padecer enfermedad, defecto fí-
sico, ni tuberculosis, que /e impida el
ejercicio de la enseñanza.

1. Administración de Servicios, que se es-
tructura en las siguientes Unidades:

2.° Cuadro de la organización pedagógica
actual del Colegio.

1.1. Personal. 3.° Documentación de los Profesores últi-
1.2. Promoción estudiantil. mamente nombrados.
1.3. Presupuestos, Créditos y Material.
1.4. Centros. 4.° Todos estos documentos llevarán el
1.5. lnformación y Régimen lnterior. informe preceptivo de /a /nspección Técnica

de Enseñanza.
2. División de Promoción Cultural estruc-

turada en las siguientes Unidades: IB. O. del E. de 6 de diciembre de 1971.)
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Ediciones S . M .
Libros escolares

Técnica y experiencia
al servicio de la educacián

- DE EDUCACION GENERAL BASICA
(Libros de consulta, fichas de trabajo, material didáctico...)

- BACHiLLERATO ELEMENTAL

- BACHILLERATO SUPERIOR

- CURSO DE ORIENTACION UNIVERSITARIA (C. 0. U.)

Sistemas audiovisuales
- PARA EL APRENDIZAJE DE LOS IDIOMAS

- DE LA MUSICA

- DE LA GEOGRAFIA

- DE LAS AREAS DE EXPERIENCIA
( Naturaleza y sociedad.)

- Y DE OTRAS MATERIAS

Enseñanzas comptementarias
- EXPRESION PLASTICA

- TRABAJOS MANUALES

- MUSICA

- COCINA

Una colección completa y al dia.
Adaptada a los cuestíonarios oficiales.
Realizada en colaboración por un equipo de
PROFESORES Y
ESPECIALISTAS EN LA ENSEÑANZA.

MADRID-19 (Central) MADRID-9
General Tabanera, 39 Felípe II, 16

Tel. 208 69 40 Tel. 226 15 75

ZARAGOZA
Paseo Reyes de Aragón, 5
Tel. 37 59 99 y 37 37 00
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estudios
y perspectivas

SELECCION DE MATERIAL
PARA LA ENSEÑANZA DE
LA FISICA Y LA QUIMICA

EI planteamiento de la Educación General
Básica, en el sentido de '"aprendizaje'" más
que de "enseñanza" y, por otra parte, el avance
explosivo de los conocimientos científicos,
fuerzan a una selección de temas que permi
tan un ejercicio y mayor despliegue de las
aptitudes del binomio pedagógico '"profesor
alumno"", encaminados a descubrir el hilo con-
ductor subyacente en todo quehacer científico.
'"La índole de la lección, la personalidad y los
objetivos del profesor, el clima imperante en
la clase, los intereses y necesidades de los
alumnos son, en última instancia, los que de-
terminan la selección y empleo de los métodos
apropiados" (Nathan S. Washton). Saber es-
cuchar y guíar inteligentemente la discusión
colectiva; saber motivar, teniendo en cuenta
"'el alumno y sus circunstancias"", y saber pre-
guntar... He aquí una trilogía que me parece
necesaria, partícularmente en la época actual,
para el logro de una enseñanza eficaz.

Por lo que a la enseñanza de la Física y Quí-
mica se refiere, tenemos a los alumnos, si no
motivados, bien dispuestos. La prensa, el me-
dio ambiente, la era científica en que vivimos,
constituyen una fuente inagotable de motiva-
cián y enseñanza. EI alumno en la etapa de su
vida que corresponde a la E. G. B. siente unos
deseos enormes de aprender, de encontrar
respuesta a tQdo. Rompe, incluso, sus jugue-
tes para ver lo que hay allí dentro... Es un afa-
noso investigador de "^por qués?".

^::.
^ dtt^étctica

Por

Serafin Pazo Carracedo

Catedrático de Escuela Normal
y de I nstituto

Me parece que una E. G. B. debe dar res-
puesta a las siguientes cuestiones:

1.° ^Cómo se "hace" la Ciencia?
2.° Iniciación en la estructura y leyes fun-

damentales del mundo material.

Y todo ello despertando el estusiasmo, la
admiración y curiosidad. Con aparatos senci-
Ilos, sin camuflajes, descubriendo el mensaje
científico que se esconde en los '"hechos"
más simples de nuestra vida cotidiana... Obje-
tivo ambicioso -utópico, tal vez-, pero que ha
de servirnos de meta y guía.

En este artículo me propongo dar respuesta
--una respuesta- a la primera cuestión, pre-
sentando experiencias un poco distintas a las
tradicionales para la enseñanza, en las que
juegue un importante papel la observación, la
iniciativa y creatividad, la actividad personali-
zada. En las que se destaque el trabajo colecti-
vo, que permitirá acentuar esas virtudes para
las que la Ciencia es excepcior^almente ade-
cuada: amar y respetar la objetividad y la
verdad.

EI método científico. Experiencia de elabo-
ración de un "modelo".

Esta experiencia, que puede adaptarse de
formas muy diversas, es de una eficacia extra-
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ordinaria en cuanto permite elaborar un mode-
lo de constitución investigando científica-
mente. Para ello se preparan cajitas iguales,
de cartán, en las que se han introducido pre-
viamente los mismos objetos, tales como, por
ejemplo, una tuerca de hierro, una moneda de
peseta y una docena de perdigones. Las cajas,
cerradas, se pegan con una cinta adhesiva,
para que no se abran durante la experiencia.

EI problema consiste en elaborar un "mode-
lo" de esa "caja negra'" (no en el sentido del
color, sino en el de oculto, desconocido1 me-
diante la experimentación, sin romperla. Los
instrumentos con los que se dota a cada alum-
no pueden ser un imán y una regla graduada.
Cada alumno irá anotando en su block las
experiencias que realiza y las "hipótesis" que
formula, para Ilegar a establecer, al final, un
"modelo" de su constitución interior. Un ejem-
plo podría ser éste: "... se trata de una caja de
cartón blanco de medidas 8 x 12 x 3 cm.
Cuando la inclino suavemente oigo un sonido
de algo que se desliza y pequeñas cosas que
ruedan... Una de las "cosas" que se desliza
es magnética..., etc., etc. EI interior está cons-
tituido por..., y para ello voy a hacer las com-
probaciones..."

AI final se abren las cajas y icuántas sorpre-
sas...! Una "teoría ", un "modelo", es como un
mapa, que puede informarnos muy bien y dar
cuenta de todos los hechos experimentales y
no parecerse en nada a la realidad.

Un experimento célebre. Modelo atómico-
nuclear de Rutherford.

La idea de la atomicidad de la materia se
remonta, como especulación filosófica, a los
"atomistas'" griegos, Leucipo y Demócrito, va-
rios siglos antes de Cristo. Fue a fines del si-
glo XVIII cuando el irlandés W. HIGGINS y
luego más ampliamente el inglés J. DALTON
que expusieron de forma útil a la Química la
"teoría atómica" de la materia. Desde enton-
ces la "teoría atómica" ha sido una marcha
triunfal, explicativa y fecunda... Pero el "áto-

mo", simple e indivisible, resulta una realidad

bastante compleja. La historia comienza con la
célebre experiencia de RUTHERFORD y sus
colaboradores GEIGER y MARSDEN, en 191 1,
sobre la "dispersión de partículas alfa a través
de láminas metálicas delgadas", que elijo
como ejemplo de elaboración de una teoría
científica y de un "modelo" de átomo, hacien-
do uso de una analogía muy simple: Sospe-
chamos que en un cargamento de fardos de
paja se ocultan, en su interior, objetos de
contrabando, tales como piezas de platino...
(fig. 1). Disponemos para nuestras investiga-

Fig. 1

ciones de un arma de fuego con la que pode-
mos "bombardear" los fardos, pero sin que
éstos puedan deshacerse. Lanzamos un gran
número de proyectiles y nos encontramos
que casi todos los atraviesan, como si los far-
dos estuviesen prácticamente vacíos... Pero
algunos se desvían de su trayectoria y es aquí,
en el estudio de las trayectorias de estos pro-
yectiles dispersados, de donde podemos obte-
ner más información acerca de la forma y
tamaño de los objetos que se ocultan.

Pues bien, análogamente, RUTHERFORD
encontró que las láminas metálicas delgadas
sometidas al bombardeo con partículas "alfa"
(núcleos de He, con carga positiva) se compd^
taban como "transparentes", prácticamente
vacías ( al, y sólo unas pocas -de cientos de
miles- sufrían un retroceso ( b) o se desviaban
ligeramente, describiendo una trayectoria
hiperbólica ( c) (fig. 3).
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Fig. 2: Determinación de la forma de un objeto la hipótesis de que en la materia reina un vacío
mediante un experimento de dispersión. inmenso, comparable al de los espacios inter-

Fig. z

______ ^y_ planetarios, y sólo3en pequeñísimas regiones,
del orden de 10 cm., parecia estar concen-
trada la masa (""núcleos atómicos"). Las tra-
yectorias hiperbólicas de las partículas "alfa"',
obedeciendo a una repulsión culombiana, per-
miten concluir que el núcleo está cargado
positivamente e incluso permiten deducir la
cuanua ae esa carya nuciear u nuirieru a^u-

,-y^ mico".

Fig. 3: Experiencia de RUTHERFORD.

(^>

T

^i

C --

T^,r _̂_ ^ -- -

O
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PF^R^ICUL6^S

(dl

Ejercicio:

Fig. 3

Interesa resaltar nuevamente, de esta expe-
riencia, el valor que hay que dar a las " teorías"
y"modelos'", en el sentido de su validez en
cuanto explican y coordinan unos hechos. Así
DALTON con su modelo de átomo simple,
indivisible, pudo explicar una serie de hechos
experimentales y hasta predecir otros ("teoría"
atómical. Para él, el átomo era una '"caja
negra". RUTHERFORD logra penetrar un poco
más, abriendo una caja y descubriendo otra
"caja negra", el núcleo atómico. Investigado-
res posteriores desentrañan la complejidad
del núcleo descubriendo, a su vez, en un pro-
ceso de búsqueda interminable, nuevas "cajas
negras"... Y es que "'la más hermosa ventura
del hombre que piensa es investigar lo inves-
tigable y venerar en paz lo incognoscible",
decía GOETHE.

Tamaño de las mol^culas. Experiencia.
Dibujar la dispersión de los proyectiles en

los casos siguientes, sobre un cilindro ma- En la actualidad nadie duda ya de la existen-
cizo:
a1: b1:

--^
_____^ ---^
__-_ _^ ^ -----^
----^ ----^_.____^

_._^
_ __^

Fig. a ___.^

cia de los átomos, hasta el punto que vivimos
en la "era atómica". Sin embargo, ^qué prue-
bas podríamos aportar de la existencia de
estas cantidades mínimas de materia? En el
siguiente experimento no sólo aportamos una
prueba, sino que, además, vamos a determinar
el orden del tamaño molecular, midiendo -in-
directamente, claro está- espesores de capas
muy delgadas (capas "moleculares").

Los líquidos tienden a extenderse en capas
o películas muy delgadas. Todos hemos visto

EI estudio de la dispersión, así como de las esas finísimas películas de aceite, bellamente
trayectorias, condujeron a RUTHERFORD a coloreadas en virtud de fenómenos de inter-
elaborar su "modelo" de átomo "nuclear" y a ferencias luminosas, flotando sobre el agua.
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Pero todavía se extiende más el "ácido oleico",

idel que bástaría una sola gota para recubrir
toda e{ agua de una piscina!

La experiencia consiste en medir un volu-
men de ácido oleico y la superficie que ocupa,
una vez extendido en (suponemos, formula-
mos la hipótesis, y luego van pruebas para
confirmarlas) capa rnonomolecular. Dividiendo
el volumen por la superficie encontraríamos
el espesor de la capa.

Para ello y para que la superficie no sea muy
grande necesitamos medir un volumen muy
pequeño de ácido oleico, que obtenemos dilu-
yendo un volumen conocido de ácido con al-
cohol, en el que es muy soluble. Mediante un
cuenta gotas, y con mucho cuidado, ponemos
una gota de esta disolución sobre la superficie
del agua de una bandeja grande, sobre la que
previamente hemos espolvoreado una finísima
capa de talco, apenas visible, soplando una
pequeña cantidad sobre la mano... EI polvillo
será empujado hacia fuera, delimitándose una
superficie casi circular, de la cual medimos,
aproximadamente, su diámetro medio... Si po-
nemos dos gotas encontramos una superficie
doble. ^Qué conclusión podemos sacar de este
hecho?

En nuestra experiencia hemos disuelto y
diluido el ácido oleico en alcohol etílico hasta
1/200. IPara ello medimos 5 cc. de ácido olei-
co y lo disolvemos en 95 cc. de alcohol.
Tomamos 5 cc. de esta disolución y la dilui-
mos con 45 cc. de alcohol...) EI diámetro me-
dio era de unos 55 cm. Luego:

S = 1/4,^dZ ^, 2.103 cmz

Como hemos utilizado una gota de la disolu-
ción diluida y en 1 cc. hemos contado 50 go-
tas, el volumen de ácido oleico correspondien-
te a una de esas gotas sería 1/50 por 1/200=
=1 O-4 CC.

Así pues, el espesor:
10 -4

h = V/S =---- - 5.10 -8 cm.,
z.i03

es decir, dei orden de las unidades Angstrom
(1 Á= 10-8 cm.). Valor muy aceptable que
hemos utilizado luego, dando un paso más,
para calcular el "número de Avogadro".

Observación :

^Cómo podríamos asegurarnos de que la
película formada es sólo de ácido oleico? Po-
demos formular la hipótesis, muy verosímil, de
que el alcohol extendido en esa finísima capa
se evaporaría rapidísimamente o se disolvería
en el agua... Repetir la experiencia con alcohol
puro, para confirmarlo.

Una vela que arde...

Una "vela que arde"" es un hecho vulgar que
a nadie Ilama la atención. Sin embargo, este
fenómeno tan sencillo en apariencia, sometido
a una "observación cuidadosa" y una "des-
cripción detallada" constituye una inagotable
fuente de enseñanza y un fascinante medio
de aprendizaje. Ya el gran investigador inglés
Michael FARADAY le ha dedicado unas ma-
gistrales conferencias con el título "La historia
química de una bujía". En efecto, se trata de
un complejo fenómeno en donde se dan cita
diversos capítulos de la Física y de la Quírrmica,
la ciencia de los libros... con los hechos de la
vida cotidiana, fuera del aula.

Una descripción detallada, cuantitativa,
como ejemplo de lo que es una descripción
científica, podemos verla en el Libro del Pro-
yecto CHEM ("QUIMICA: una ciencia expe-
rimental". Ed. Reverté ► , así como una hermosa
fotografía de una vela que arde... Resumimos
algunos párrafos. "... la vela está hecha de
un material sólido, traslúcido y blanco, que se
deja rayar fácilmente con la uña... Posee una
mecha o pabilo, formado por hilos trenzados,
que la atraviesa de un extremo a otro siguien-
do su eje... Mientras está ardiendo, el cuerpo
de la vela se mantiene frío al tacto, excepto en
las proximidades de la parte superior, que se
mantiene tibia y suficientemente blanda, pu-
diendo ser deformada fácilmente. La Ilama
oscila en las corrientes de aire. En el entorno
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Fig. 5

inmediato al pabilo, en un espacio de unos
6 mm. de anchura y 12 mm. sobre el extremo
superior del pabilo, la Ilama es oscura y de
forma cónica. Envolviendo esta zona, existe
otra que emite luz amarilla y brillante, pero no
cegadora... Las superficies laterales de la Ilama
están bastante definidas, pero su parte supe-
rior aparece desflecada... La Ilama emite calor
suficiente para que sea desagradable mante-
ner el dedo, por diez o veinte segundos, a
unos 6 mm. del borde lateral de la Ilama tran-
quila o a unos 7 ó 10 cm. por encima... La
parte superior de la vela que arde Ilega a Ile-
narse de un líquido incoloro y se hace cónca-
va... Cuando se vierte este líquido sobre la vela,
corre hacia abajo, se enfría, se torna traslúcido
y se solidifica gradualmente, empezando por
la parte exterior, quedando adherido a la pared
de la vela..."

Esta información se limita simplemente a
"describir", no a"interpretar", e interesa resal-
tar cómo la descripción pretende ser "cuanti-
tativa", "completa", en definitiva ("luz amari-
Ila, pero no cegadora". Cuánto calor a deter-
minada distancia y dirección. Existencia de
dos zonas, una interior oscura y otra exterior
brillante, etc.).

Muy interesante resulta "escuchar" la des-
cripción individual, que cada alumno haría del
mismo fenómeno. Constituye una "evalua-
ción" del desarrollo de su capacidad de "ob-
servación" y de "expresión". Comparar los
resuitados, comprobarlos y reelaborar de nue-
vo una descripción conjunta, más completa,
haciendo patente que la Ciencia no es obra de
un solo hombre, sino la culminación de incon-
tables esfuerzos de investigadores, a menudo
sin premios ni distinciones...

Una segunda fase, después de la "observa-
ción", sería la "interpretación" de los fenóme-
nos, formulando "hipótesis" y elaborando
"teorías". Por ejemplo, ^cómo interpretaría-
mos el hecho, ya descrito, de que se pueda
acercar un dedo por las zonas laterales de una
Ilama "tranquila", mientras que, sobre la mis-
ma, quema a distancias mayores? ^Por qué
esa forma cóncava del "cacillo" que se forma
al arder? Si en la combustión se desprende
vapor de agua Imal conductor del calor) y
anhídrido carbónico (gas que apaga las Ilamas
y más denso que el aire, que se usa en extinto-
res), ^por qué, entonces, no se apaga la Ilama
a sí misma, con los productos de su propia
combustión? La lista de preguntas sería ina-
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gotable, pero éstas y otras muchas encuentran
una "interpretación" razonable en las Ilamadas
"corrientes de convección" (fig. 41, conse-
cuencia del simple hecho de dilatación de los
gases con el calor y consiguiente disminución
de la densidad... Esta hipótesis de las "corrien-
tes de convección" puede comprobarse (la
"comprobación'" es un paso importante del
"método científico"') mediante un "molinete"
de papel, tal como se indica en la figura 5, o
con una cinta en espiral de las que constituyen
motivos de adorno navideños.

Realicemos ahora una experiencia muy ins-
tructiva, como tema de estudio 'ĝlobalizado';
que nos servirá para sacar partido de un error
-los errores también pueden constituir una
valiosa fuente de aprendizaje- común en mu-
chos libros... Se trata del estudio de /a compo-
sición de! aire por un procedimiento bien co-
nocido de todos. Se pone agua en un plato. Se
pega un cabito de vela a una rodaja de corcho
y se deja flotando Ifig. 61. Se enciende y cubre
con un vaso o probeta graduada. Observación:
la vela arde durante unos segundos y luego
se apaga; burbujean gases, el nivel del agua
sube dentro del vaso hasta aproximadamente
un quinto de su volumen y éste se empaña por
su interior.

La "interpretación'" común a que aludíamos
es ésta: la vela al arder consume el oxígeno del
aire y la presión atmosférica obliga a subir el
nivel interior, igual que cuando sorbemos por
una paja de refresco... En fin, aquí tenemos
un tema sumamente rico en cuanto relaciona
composición del aire, combustión, presión
atmosférica, principio fuT^damental de la
hidrostática, etc. Esta interpretación con la

"hipótesis" del consumo de oxígeno, etc., es
válida en cuanto explica, en efecto, algunos
"hechos", pero es que podemos comprobar -y
esto sería objeto de un estudio del fenómeno
a un nivel de mayor profundidad- que en el
interior todavía hay oxígeno y, además, se han
formado otros gases, vapor de agua, que em-
paña el vaso, y anhídrido carbónico. ^Por qué,
entonces, sube el nivel del líquido en el inte-
rior, si parece, precisamente, que debiera ocu-
rrir todo lo contrario? Aquí se revela la impor-
tancia que tiene el no haber considerado un
pequeño detalle, pero de gran influencia, como
es la gran dilatación que sufren los gases al
ser calentados y que originan el burbujeo.
Luego, al enfriarse, disminuye la presión y, en
consecuencia, el nivel del líquido asciende en
el interior.

Podríamos seguir investigando. Las pregun-
tas surgen a montones:

-^Por qué la Ilama es azul en la base, os-
cura en el centro y amarilla en el resto?

-^Se produciría una Ilama mayor, si
aumentamos el diámetro de la vela?

-^Cuál es el objeto de la mecha? zQué
propiedades son necesarias para los ma-
teriales de las mechas?

-^Por qué se apaga una vela soplándola?
-^Por qué la Ilama adquiere la forma que

presenta?
-^Por qué la vela reacciona con el aire

produciendo agua y dióxido de carbono
y no ocurre el proceso inverso de que los
productos reaccionen para dar una vela
y aire?

- ^Por qué no se verificó la combustión
antes de encenderla?

Cualquier tema, sencillo o complejo, permite
un tratamiento análogo, una investigación
científica del mismo. Este lo hemos comen-
zado aludiendo a unas conferencias de FARA-
DAY y queremos terminarlo también con sus
propias palabras: "La mayor belleza de nuestra
ciencia consiste en que al avanzar en ella, ya
sea en mayor o menor grado, en lugar de ago-
tar el tema de investigación, se abren las puer-
tas a conocimientos más abundantes y pro-
fundos, desbordantes de belleza y de utilidad".

30 -



de organización
escolar

Unidades de
periodización
del tiempo
escolar

El marco tempora/ de /a pro-
gramación, ejecución y
eva/uación educativa.

El desarrollo y renovación
educativa que se ha produci-
do en estos últimos años tam-
bién ha venido a incidir sobre

Por
Manuel Rlvas Navarro

Catedrático de Pedagog(a
Inspector Técnico de Educación

una nueva consideración de eficacia de
dos aspectos de la realidad educativas.
esco/ar: tiempo escolar y es-
pacio escolar. Es natura/ que
estos dos conceptos, con una
proyección más f/exible y
operativa sobre la organiza-
ción educativa y el quehacer
docente, hayan de sustituir a
los viejos y rígidos conceptos
de "edificio escolar" y ' hora-
rio escolar'". Se hace, pues,
precisa una cuidada conside-
ración de estas dos constan-
tes en que se inscribe la orga-
nización y funcionamiento de
las instituciones escolares
que, de un modo u otro, están
condícionando la fecundidad y

todas las tareas

En esta ocasión sólo vamos
a ocuparnos del tiempo esco-
lar como el marco en que se
desenvuelve el proceso edu-
cativo institucionalizado. Es
evidente que el análisis del
tiempo escolar en su perspec-
tiva educativa puede ser enfo-
cado desde los diversos ángu-
/os de /as ciencias de la edu-
cación. Ahora sólo lo hacemos
en función de la contextura
organizativa y la dinámica
misma de la institución esco-
lar. Es decir, como temática
propia de la organización es-

colar. De aquf su denomina-
ción de tiempo escolar.

La eficacia supone rendi-
miento y ésie implica una ra-
zón de tipo económico, en el
fondo de la cual se encuentra
e/ tiempo. Por consiguiente, el
rendimiento educativo está
haciendo referencia al tiempo,
en cuanto que pone en rela-
ción los resultados educativos
obtenidos con e/ tiempo inver-
tido y los esfuerzos realizados.
Resulta evidente, pues, que el
tiempo esco/ar está presente
en e/ fondo de toda la organi-
zación del trabajo escolar y,
en definitiva, de la productivi-
dad escolar misma.

Aunque siendo continuo,
el tiernpo escolar es suscep-
tible de considerarse frag-
mentado en diversos perío-
dos, etapas o momentos
sucesivos. Es más, la periodi-
zación del tiempo escolar, me-
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dianie el establecimiento de
unidades cronológicas de di-
versa indole, es condición im-
prescindible para la adecuada
ordenación, racionalización y
desarrollo de /as tareas do-
centes y discentes. De aquí la
directa incidencía de /a perio-
dización del tiempo escolar
sobre /as funciones de progra-
mación, ejecución y evalua-
ción de las actívídades escola-
res en general y, por consi-
guiente, sobre /a eficacia
global de las instituciones es-
colares.

E/ docente actual y futuro
que quiera responder honesta
y eficazmenie a /as exigencias
de /a educación institucionali-
zada y situarse en /a llnea de
las técnicas pedagógicas vi-
gentes no pueden /imítar su
función a aquellas tareas que
se circunscriben a/as que rea-
liza ante la presencia física de
sus alumnos: la tarea esiricta-
mente de e%ecución, designa-
da tradicionalmente con el
vocablo enseñar. Esta; para
ser adecuadamente desarro-
l/ada, necesita /a función con-
sistente en su propia progra-
mación educativa, como re-
quiere la función de evalua-
ción educativa, para as/ que-
dar cerrado y completo e/ciclo
del trabajo docente.

En la función de programa-
ción educativa resulta indis-
pensable una constante refe-
rencia temporal, puesto que
el/a requiere primordíalmente
un encuadramiento en e/ tiem-
po disponíble de las activida-
des escolares a realizar,• para
el logro de unos determina-
dos ob%etivos, mediante el

desarrollo de unos contenidos.
Pero esta inexorable referen-
cia a unidades temporales
viene a concretarse y plas-
marse empíricamente en /a
ejecución misma de las activi-
dades programadas, del mis-
mo modo que /a función de
evaluación educativa, aunque
siendo un proceso continuo,
se formulará con expresión
sintética en relación a unos
deierminados momentos que
sirvan de hitos o e%mentos de
referencia para /a adecuada
valoración de/ rendimiento al-
canzado. Con todo ello se está
diciendo que /a periodización
del tiempo escolar está impli-
cando la periodización de/ tra-
bajo escolar en toda su inte-
gridad.

El período de escolaridad
básica: etapas y ciclos es-
colares.

En aceptación genérica,
tiempo esco/ar viene a resul-
tar sinónimo del perfodo de
tiempo o conjunto de años en
que el sujeto humano es ob%e-
to de atenciones educativas
de un modo intencional y sis-
temático, en virtud de su re-
gular asistencia a una institu-
ción esco/ar, en /a que invierte
una buena parte de su jornada
diaria, siendo /as específicas
actividades escolares su prin-
cipal ocupación reg/ada. En
virtud de ello, ese perfodo de
tiempo de /a vida humana es
denominado edad esco/ar, pe-
ríodo de esco/aridad básica o
escolaridad oblígatoria, esta-
blecido en todos los pafses
como perfodo de escolaridad
minima obligatoria, de mayor

o menor duración según los
casos, al considerarse como
un derecho y un deber in-
herente a la persona humana,
en e/ propio beneficio y en el
de la comunidad de que forma
parte. Consideración aparte
merecerla /a educación per-
manente, referida a /os adul-
tos, en sus diversas modalida-
des, estimada como una ne-
cesidad de/ mundo actual y
futuro. Sin embargo, no puede
considerarse propiamente in-
cluida dentro de/ período de
escolaridad básica y mínima
para todos, puesto que ya no
son /as tareas escolares /a
única ni la principal ocupación
de/ sujeto en esas épocas de
su vida.

Pero este período de esco-
laridad básica y fundamental,
como período minímo obliga-
torio, variable en su duración
de unos países a otros, tiene
un sentido fundamenta/mente
jurldico y social, más que es-
pecíficamente pedagógico, di-
dáctico y organizativo.

No obstante, dentro de tal
perfodo de escolaridad mfni-
ma, básica, obligatoria y gra-
tuita, cuya iniciación coincide
con el comíenzo de la tercera
infancia, pueden distinguirse
unas etapas, estadios o fases,
que comprenden unas unida-
des de tiempo en que /as ca-
racteristicas psicológicas que
configuran /a personalidad del
escolar en estos momentos
postu/an una especia/ dinámi-
ca educativa y una peculiar
moda/idad en el quehacer do-
cente. Estas etapas o cic%s
escolares tienen una unidad
en sf mismos que diferencia a
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los unos de los otros. De esta
manera, constituyen grandes
unidades de tiempo con una
clara repercusión en la orde-
nación y desarrollo del proce-
so educativo, ya que, por su
duración, vienen a correspon-
derse con los estadios de/ de-
sarrollo psicológico de/ es-
colar.

Esto mismo exige, por otra
parte, la elaboración de una
metodología educativa y una

didáctica de carácter genéti-
co, evolutivo o diacrónico,
para que realmente sirva para
iluminar el quehacer docente
en cada uno de esos momen-
tos sucesivos.

En e! período de Educación
Básica se pen`ila con clara ni-
tidez un primer ciclo que va
desde el comienzo de la esco-
laridad, seis años,' hasta los
ocho aproximadai^nente. Este
primer ciclo eŝ tá caracteriza-
do psicológicamente por cier-
tos residuos del egocentrismo
anterior y por un predominio
de la función sincréiica en el
conocimiento. Un segundo ci-

clo, que !lega hasta e! final de
la tercera infancia, puede con-
siderarse como un estadio in-
termedio en que decaen las
características peculiares del
anterior y van apareciendo las
que definirán al siguiente. De
todos modos, la capacidad de
análisis cobra un vigor tal que
permite un enriquecimiento
en !as posibilidades de! hacer
escolar.

Un tercer ciclo de la educa-

ción básica ha de ser lo que
corresponda justamente a la
denominada segunda etapa
de la E. G. B. en la ordenación
escolar y jurídica actual, en
que el escolar puede comen-
zar ya a tratar con los saberes
sistematizados e incluso con
la ciencia en el sentido estric-
to. Corresponde a/ marco tem-
poral en que se produce un
rápido afirmarse en la perso-
nalidad, con todos los proble-
mas educativos que comporta
la entrada en la adolescencia.
El ciclo siguiente se corres-
ponde con e/ período del Ba-
chillerato o Enseñanza Media
Superio^ en el que cierta dife-

renciación de los contenidos
científicos, venida por la vía
de las asignaturas optativas,
indica ya una referencia a la
futura educación profesional o
especializada.

Los elementos de división:
las pausas.

Cuando se trata de buscar
los e/ementos de referencia
que permiian establecer las

diversas unidades de periodi-
zación de/ tiempo escolar, el
elemento que más y mejor
nos puede servir para tal ope-
ración está representado por
aquellos momentos en que,
de alguna manera, se produce
cierta solución de continuidad
en la ejecución de las tareas
esco/ares. Son /as vacaciones,
recreos y pausas, que jalonan
el quehacer esco/ar, sirviéndo-
nos para establecer unos hitos
en la periodización de/ tiempo
y, por consiguiente, en /a pro-
gramación del trabajo escolar,
en su ritmo de ejecución y en
la fijación de los momentos
de formu/ación Sintética de
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los resu/tados de la evalua-
ción educativa.

A/gunos de estos periodos
y los intervalos que /os sepa-
ran responden a hechos de
lndole fisica, como acontece
con los que dimanan de /a na-
turaleza del año: las estacio-
nes y el dfa; otros son conven-
cionales, pero en todos los
casos obedecen a razones de
carácter psicopedagógico, so-
cial, higiénico-sanitario y, en
definitiva, de rendimiento en el
trabajo escolar, habiendo ad-
quirido carta de naturaleza en
el %nguaje académico y en /a
organización esco/ar.

De un modo genera/, estos
intervalos pueden agruparse,
por su duración, en tres gran-
des tipos o modalidades. Unos
son !os de gran duración,
corno ocurre con las vacacio-
nes de verano e incluso com-
portan significación análoga
a estos efectos, /as vacacio-
nes de invierno o Navidades,
asf como /as de primavera o
Semana Santa. Otros interva-
los son de una duración que
podemos l/amar intermedia,
corno acontece con el 'fin de
semana'; en que /os domin-
gos se amplfan con /a tarde
del sábado, como. práctica ,ya
generalizada. Por último, aun-
que siendo los más frecuen-
tes, están los clásicos recreos,
constituidos por esos interva-
los de breve duración que sig-
nifican unos momentos de
distensión menta/ después de
dos o treŝ horas de irabajo
predominantemente intelec-
tuaL Las pausas, entre e/ final
de una /ección o unidad di-
dáctica y e/ comienzo de la

siguiente, aunque sólo sea
como cambio de tipo de acti-
vidad, representan también
una cesura o hito dignas de
consideración organizativa y
didáctica en el conjunto del
trabajo docente.

Cualquier actividad seria y
sistemática implica en cierto
grado esfuerzo, y las tareas
escolares tienen estas carac-
terísticas. La actividad escolar
coniinuada puede producir un
determinado nivel de fatiga,
de lo cual se desprende que
la misma naturaleza del traba-
jo esco/ar está postulando el
estab/ecimiento de momentos
de descanso y recuperación
que permitan e/udir las posibi-
lidades de fatiga.

Si, por una parte, los des-
cansos permiten e/udir la fati-
ga, que diflcultarla la eficaz
continuación del trabajo esco-
lar, por otra parte estas pau-
sas adquieren un nuevo senti-
do en /a medida en que sirven
de %a/ones que facilitan la pe-
riodización del trabajo escolar,
que es tanto decir su racíona-
lización, y asegurar un rendi-
miento adecuado.

Por consiguiente, los des-
cansos que a/ternan con el
trabajo no constituyen un /ujo,
sino una exigencia de/ trabajo
mismo, y en e/ fondo de todo
el/o está relacionado con el
rendimiento escolar.

Pero el sentido y caracie-
risticas específícas de /o que
hemos consignado acaso apa-
rezca con mayor c/aridad al
analizar cada una de las uni-
dades cronológicas de perio-
dización de tiempo esco/ar.

Unidades de periodizacibn.

EI curso escolar. La dura-
ción de/ período de escolari-
dad realizada por un sujeto, lo
mismo que el tiempo de que
consta una determinada eta-
pa, ciclo o nivel escolar, se
expresa en cursos o en años
escolares. En virtud de esto,
se dice, por ejemplo, que el
período mínimo de escolari-
dad obligatoria en España
consta de ocho cursos, dividi-
dos en dos etapas de cinco y
tres años, respectivamente;
que la Primary School ing/esa
comprende cinco cursos; que
los dos ciclos de /a Scuola
elementare italiana suman
cinco cursos (2+31, o que este
mismo número de cursos en
la escuela fiancesa están es-
tructurados en tres cic%s, se-
gún el modelo 1 +2+2.

El vocablo "curso'; junto
con "c/ase'; resu/ta ser de
una enorme carga polisémica
en /a termino%gfa esco/ar ac-
tual. Por otra parte, en princi-
pio podría suponer que aquí lo
utilizamos con un significado
meramente cronológico. Sin
embargo, en nuestro caso en-
cierra un sentido más hondo y
funcional, de índole didáctica
y organizativa. Dentro de este
segmento temporal se incluye
la armónica integración de la
variada forma o conjunto de
actividades educativas en fun-
ción del logro de unos objeti-
vos previamente establecidos,
que se consideran alcanzab/es
en el término temporal de un
año.

El curso escolar, como gran
unidad de periodización del
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tiempo escolar, se nos pre-
senta con un pen`il y una con-
textura interna perfectamente
delimitada, tanto por la cesu-
ra que separa un curso del
siguiente, como son las gran-
des vacaciones de verano,
cuanto por su propia curva de
rendimiento de perfil, análoga
a la curva de trabajo intelec-
tual hallada por los investiga-
dores.

El curso escolar en traña
un especieal valor en la orga-
nización del trabajo docente,
para dar lugar a un instrumen-
to que ha sido subrayado teó-
rica y prácticamente en /a or-
ganización escolar ita/iana,
por ejemplo, con la denomina-
ción de piano annuale di la-
voro (11.

Ofrece pues, el curso esco-
lar, la facilidad de una progra-
macíón que, en el contexto
educativo, ha de considerarse
de plazo largo, pero permi-
tiendo garantizadas y realistas
previsiones. Los cambios que
en este plano temporal puede
experimentar el conjunto de
los alumnos resulta poco sen-
sible, permitiendo la referen-
cia a unos niveles madurati-
vos básicos. Así el plan anual
de trabajo escoJar permite es-
tablecer y aislar unos objeti-
vos educativos unitarios al-
canzables, en condiciones
normales en dicha unidad de
tiempo, con referencia a unos
contenidos significativos, ar-

(1) Cfr. Rv. Scuola di Base núm. 45,
1967. Centro Didattico Nazionale. Roma.
Número Monogr5fico.

(2) Rivas Navarro, M.: La periodización
det tiempo escolar. Enciclopedia de la Nueva
Educación, II vol. Ed. Apis. Madrid, 1966.

mónicamente coordinados y
secuencialmente artículados,
con unos métodos congruen-
tes en el correspondiente nivel
madurativo que exige la con-
sideración diacrónica del pro-
ceso escolar.

Por otra parte, el producto
del rendimiento escolar en un
año es lo suficientemente di-
ferenciado y significativo
como para posibilitar una eva-
luación educativa representa-
tiva. De aquí el hecha de que,
al final de cada curso escolar,
se sinteticen y expresen los
resultados de la evaluación,
cuya conclusión determina
bien la absoluta y automática
promoción del alumno al nivel
o curso siguiente, bien la rea-
lización de actividades de re-
cuperación e inc/uso la posible
repetición del curso, cuando
los resultados de dicha eva-
luación han sido negativos y

se necesita una cuasi total re-
cuperación.

No entramos en la proble-
mática que entraña la dura-
ción misma del año escola^
tanto por haberla planteado
en otra ocasión (2 ► , cuanto
porque la reciente Ley Gene-
ral de Educación preceptúa de
modo concreto el número de
días lectivos del año escola^
que fija en 220, en su artícu-
lo diez.

Los trimestres escolares.
El curso se estructura en uni-
dades de tiempo menores, cu-
yas cesuras o límites crono-
lógicos están determinados
por las vacaciones de invierno
y las de primavera, que divi-
den el curso en tres periodos
aproximadamente iguales,
constituyendo unos valiosos
puntos de referencia para la
programacián didáctica y la
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organización del trabajo a lo
largo del curso.

El trimestre, como unidad
de tiempo escola^ constituye
un e/emento de referencia
para una programación didác-
tica intermedia, así como para
una síntesis de /a eva/uación
educativa de notable signifi-
cación pedagógica. Los tri-
mestres tienen una honda tra-
dición en la preparación y
desarrollo del trabajo escolar,•
sin embargo, !a movilidad de
la Pascua de Resurrección
puede hacer que en aquel%s
años en que cae retrasada se
produzca cierta desproporción
enire /a duración del segundo
y tercer irimestres, quedando
este último un tanto merma-
do, tal como ocurre, por ejem-
p/o, en el nive/ de educación
universitaria, donde ya la du-
ración del curso de hecho es
menor.

La semana como unidad de
tiempo escolar. El mes díff-
cilmente puede representar
una unidad en la periodización
y, de hecho, raras veces sue/e
tomarse como unidad de tiem-
po en la programación, ejecu-
ción o evaluación de /as tareas
escolares. La inexistencia de
una c/ara so/ución de conti-
nuidad, de una pausa o des-
canso en las tareas escolares
entre e/ final de un mes y el
comienzo del siguiente se ma-
nifiesta en esta falta de consi-
deración a efectos escolares.

Aun cuando se utilice el vo-
cablo correspondiente se hace
como la unidad de tiernpo
equivalente a cuatro semanas,

más que con una significación
específica.

No acontece lo mismo con
la semana, que constituye una
clara unidad de tiempo con
un pen`il claramente definido
y perfectamente delimitado
por el ' fin de semana" con
una tendencia cada vez más
acusada. De aquf que, en el
mundo laboral por ejemplo,
resulta ya habitual expresar
el tiempo por el número de
horas semanales.

En lo que al trabajo escolar
se refiere, la semana repre-
senta una unidad de tiempo
escolar que permite una pro-
gramación de carácter casi in-
mediato a un repertorio varia-
do pero unitario de activida-
des escolares, cuya ejecución
corresponderácon gran apro-
xirnación a lo previsto, así
como un adecuado control. En
la organización del irabajo es-
colar semanal es donde acaso
cobra su máximo sentido y
posibilidades el trabajo coo-
perativo de programación del
equipo docente y directivo de
una institución escolar. Esta
es la finalidad esencial, que ha
tenido en Francia, por ejem-
plo, la reducción de horario
escolar semanal en tres horas,
pasando de las treinta ante-
riores a /as ventisiete actua-
les, que estableció la Orden
ministerial de 7 de agosto de
1969 (31. Pero tanto en dicha
disposición como en la circu-
lar dictada por la Dirección
General de Ordenación Edu-
cativa, las Enseñanzas escola-

(3) 8ulletin Officiel de I'Education Natio-
nal. Jeudi, 28 aout 1969, p. 2724.

res y la Orientación se señaJa
la necesidad de que el perso-
nal docente dedique estas
tres horas del sábado a su
propia renovación pedagógica
y a la eficaz preparación de las
correspondientes tareas edu-
cativas.

Dentro de la semana, como
unidad de periodización del
tiempo escolar, caen las acti-
vidades extraescolares de la

jornada del sábado, aunque
para que éstas adquieran ple-
na significación educativa
habrán de estar íntimamente
integradas, complementando
y completando el conjunto de
las demás actividades escola-
res de la semana, y como tal
han de ser concebidas, prepa-
radas, ejecutadas y evaluadas
las denominadas actividades
extraescolares.

La existencia del Week-end,
de esta pequeña vacación
entre el final de una semana
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y el comienzo de la otra, en
que las actividades de ocio
sustituyen al trabajo esco/ar
propiamente dicho, crea una
serie de actitudes en el desa-
rrol% de las actividades do-
centes y discentes que dejan
sentir su influjo sobre el itine-
rario que describe la curva del
rendimiento escolar a lo /argo
de la semana, con un ritmo
pecu/iar, según que se trate
del comienzo, de los momen-
tos centrales o de la etapa
final. La semana constituye
una unídad de tíempo en la
periodización de las activida-
des escolares que se pone
especialmente de relieve
cuando se trata de considerar
el problema del horario como
una estructura f/exible y diná-
mica. En esie caso, no basta
con la consideración de la jor-
nada diaria escolar, puesto
que en ella no tendrfan cabida
todas las disciplinas o secto-
res de /as áreas educativas y
las diversas moda/idades de
actividad que entraña el pro-
ceso educativo. A este res-
pecto, es la semana la unidad
de tiempo que se constituye
en continente y linea de refe-
rencia, de ta/ manera que es
dentro de /a semana esco/ar
donde queda cubierto el ciclo
completo e integrante de to-
das las modalidades del que-
hacer educativo.

El hecho de que una deter-
minada actividad esco/ar tu-
viese un espacio superior a la
semana, harla que esta actívi-
dad perdiera gran parte de su
virtualidad educativa, ya que
ocho, doce o quince dJas de
separación la convertirla en
una activídad episódica y ca-

rente de la conexión, del ritmo
y e/ engranaje con todas las
demás, y de sentido en sí
misma.

En resumen, e/ horario se-
manal de,óe incluir equilibra-
damente, por una parte, los
diversos contenidos y secio-
res de las distintas áreas edu-
cativas. Por otra parte, habrá
de integrar las distintas 'ŝi-
tuaciones" educativas o mo-
dalidades didácticas, como
son la de enseñanza colecti-
va, enseñanza individualizada,
enseñanza socia/izada y tra^
bajo autónomo e individual
del a/umno.

La jornada escolar. La jor-
nada escolar está constituida
por el período de tiempo que
cada dfa se destina a/a reali-
zación de las actividades es-
colares. La duración de la jor-
nada esco/ar y, derivativa-
mente, su estructura interna
está determinada en gran me-
dida por razones de tipo psi-
copedagógico, didáctico, or-
ganizativo y social. Pero la
que de un modo más inmedia-
to vincu/a a su estructuración
es el concepto mismo de es-
cue/a.

Es evidente que /a progresi-
va complicación de la vida
socíal ha hecho variar los ira-
dicionales modos de vida de
la comunidad familia^ debido
principalmente a la entrada de
la mujer en e/ mundo /aboral.
Ha sido /a familia misma la
que progresivamente ha ido
delegando en la institución
esco/ar gran parte de sus de-
beres y derechos con respecto
a la educación de los hijos. En

esta misma medida la escuela
ha tenido que ir replanteándo-
se sus funciones propias. En
virtud de ello, la escuela no
es ya /a institución que se
preocupe con carácter exclu-
sivo, ni siquiera predominan-
te, de la instrucción y forma-
ción inte%ctua/ de los escola-
res. A la institución escolar
actual corresponde /a inten-
cional y sistemática atención
a la educación tota/ y el desa-
rrol/o integra/ de !a persona/i-
dad de /os escolares en todas
sus dimensiones.

A medida que ha ido dismi-
nuyendo el tiempo destinado
a la vida familiar, parece como
si fuese surgiendo la conve-
niencia de ir aumentando el
tiempo diario de vida escolar,
que es tanto como decir la
duración de /a jornada esco-
lar. Los intentos, a esie res-
pecto, rea/izados por algunas
ínstituciones de carácter pri-
vado pueden confirrnarla exis-
tencia de esta subyacente de-
manda social. Por consiguien-
te, podemos preguntarnos:
^se tiende hacia una prolon-
gación de la jornada escolarT
D, de otro modo, lse irá hacia
una equiparación temporal
enire /a duración de la jornada
esco/ar y la que cariesponde
a!a jornada laboral de los pa-
dres de /os escolaresT ^Puede
considerarse educativamente
adecuado e/ hecho de que
mientras los padres permane-
cen en sus lugares de trabajo
/a institución escolar se des-
entienda, en una parte de este
tiempo, de sus propios esco-
lares?

Pero, entiéndase bien, este
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p/anteamiento y posible rea-
juste temporal de la jornada
escolar no podría implicar un
incremento de/ esfuerzo inte-
lectua/ exigible a los a/umnos,
ni podría significar un aumen-
to del tiempo actualmente
destinado a/ estudio y a las
actividades de lndo/e exc/usi-
vamente instructiva, sobre
todo cuando se trata de los
períodos correspondientes a
la infancia y a la adolescencia.

Este replanteamiento de la
duración de la jornada escolar
significa que el tiempo que los
a/umnos permanezcan en la
institución escolar ha de estsr
distribuido de un modo equili-
brado, a/ternando /os períodos
destinados al aprendizaje ín-
te%ctual con otros muchos
dedicados a actividades so-
cia/es, artísticas, prácticas de
deportes, recreos libres, etc.

Con la adecuada prolonga-
ción de la jornada escolar se
conseguirFa evitar que los ni-
ños y preadolescentes en el
período de la Educación Bási-
ca quedasen desatendidas
educativamente durante el
tiempo que media entre la
finalización de la jornada es-
colar y el momento en que la
vida familiar cobra su auténti-
co sentido al retornar los de-
más miembros de la familia
al lugar doméstico.

Acaso e/ adecuado reajuste
ternporal y posible prolonga-
ción de /a permanencia en el
centro docente también re-
solviese definiiivamente, enire
otros, e/ viejo prob/ema p/an-
teado por los "deberes" esco-
lares en casa, que, como es

sabido, implica la realización
por el escolar de un irabajo
autónomo, para el que no está
aún preparado y que, en mu-
chos casos, da lugar a la inter-
vención de /os llamados "pro-
fesores particu/ares'; con una
preparación científica y peda-
gógica incontrolada y muchas
veces sospechosa, asf como
con criterios didácticos distin-
tos a los seguidos en el centro
docente, dando lugar a una
rotura de la unidad que ha de
poseer el proceso educativo.

Otro problema que entraña
la consideración pedagógico-
social de la jornada escolar es
e/ que se refiere a su carácter
continuado o bien a la división
en dos sesiones escolares de
mañana y tarde. Argumentos
de índole idéntica a los con-
signados anteriormente, espe-
cialmente los relacionados
con la vida laboral de los de-
más e/ementos de la familia,
principa/mente cuando se tra-
ta de grandes urbes industria-
les, apoyan /a tesis de una jor-
nada esco/ar continuada, lo
que, desde e/ punto de vista
organizativo, exigirfa, entre
otras cosas, el establecimien-
to de comedores esco/ares en
los correspondientes centros
docentes. En último término,
la duración y estructura inter-
na de la jornada escolar esiá
predeterminada en gran medi-
da por factores socia/es, es-
tando implicado e/ horario la-
bora/ vigenie en el país.

De cua/quier manera, inde-
pendientemente de /a dura-
ción que en el futuro se adop-
te, lo cierto es que una con-
cepción de /a institución

escolar que ha de atender a
la educación iniegral del alum-
no, mediante el desarrollo ar-
mónico de las distintas áreas
y sectores educativos, exige
una estructuración congruen-
te de /a jornada esco/ar. La
estructuración interna de /a
jornada esco/ar significa /a
ordenación de las actividades
que dentro de ella han de rea-
lizarse, lo cual se plasma en
el horario escolar diario, de-
terminando toda la dinámica
del trabajo docente. Pero, por
otra parte, resulta ser aquí
donde aparecerán sensibles
diferencias entre una eiapa o
nivel escolar y otro. Mientras
que en los ciclos inferiores las
actividades lúdicas, artisticas,
sociales, etc., han de predomi-
nar, interca/ando entre ellas a
las específicamente instructi-
vas o inte/ectua/es, a medida
que e/ escolar madura y pro-
mociona a lo largo de /os dis-
tintos cursos y nive/es, este
segundo tipo de actividades
escolares irá adquiriendo pre-
dominio creciente hasta llegar
a los estudios universitarios.

Es aquí cuando han de en-
irar en juego factores referi-
dos a los intereses y la moti-
vación, el índice ponogenési-
co de cada área educativa y
los problemas de la fatiga
escolar, de la disciplina y la
cuestión de la transferencia
como e/ementos determinan-
tes de una ordenación a lo
largo de la jornada escolar.

Dentro del espacio de que
disponemos no podemos de-
jar de manifestar lo que cons-
tituye uno de los principios
básicos en la estructura y
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dinámica del horarío de la jor-
nada escolar: lograr una equi-
librada alternancia en la eje-
cución de las actividades es-
colares, coordinando e inte-
grando los distintos sectores
y áreas educativas, con ade-
cuación al ritmo singular de
trabajo de cada alumno. Así
pues, el horario de la jornada
escolar, estructurado sobre la
base del perfi! de la curva de
trabajo intelectual, en que las
horas de la mañana permiten
una mayor duración e intensi-
dad de /as actividades inte/ec-
tuales, debe ser la resultante
de series de actividades varia-
das y convergentes a la inte-
gración del aprendizaje de
cada unidad o núcleo de los
que figuran en la programa-
ción educativa, alternanda con
actividades complementarias
y con pausas, momentos de
descanso o situaciones de
distensión mental y personal.

Teniendo en cuenta el valor
que siempre tienen para /a or-
ganización escolar los análisis
propios de la pedagogía com-
parada, tanto en el orden ma-
cronómico como en el micro-
nómico, en la medida en que
representan la consideración
de experiencias ya realizadas
en otras latitudes, pueden re-
sultar ilustrativas a este res-
pecto las medidas adoptadas
recientemente en nuestro país
vecino.

Después de las experiencias
llevadas a cabo en Francia
desde 1964 sobre el denomi-
nado tiers temps y tras las
propuestas formuladas por la
Comisión ministerial de Reno-
vación Pedagógica, el Minis-

terio de Educación francés
dictó una disposición oficial
el 7 de agosto de 1969, relati-
va a la reordenación de la se-
mana escolar y los correspon-
dientes horarios.

En esta disposición, así
como en la circular del Direc-
tor general de la Pedagogie,

des Enseignements scolaires
et de l"Orientation, que desa-
rrolla a la anterior, se fija la
duración de la semana esco-
la^ propiamente dicf►a, en 27
horas, en vez de las 30 ante-
riores. Estas tres horas detraí-
das de la clase están previstas
para el perfeccionamienta pe-
dagógico de los docentes.
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Además se delimitan las
grandes masas temporales
que semanalmente ha de con-
sagrarse a cada disciplina o
área educativa. lnsiste en /a
importancia que ha de asig-
narse a/ desarrallo de /as dis-
cip/inas fundamentales (fran-
cés y matemáticas); es decir,
al '^rea lingŭística y al área
rnatemática'; con un tota/ de
quince horas semanales (diez
y cinco, respectivamente).
Subraya el significado educa-
tivo de las denominadas "dis-
cip/inas d'eveil" (seis horas),
equivalente al área de expe-
riencias y a las actividades ar-
tísticas, así como el incremen-
to de /as atenciones y tiempo
dedicado a la educación física
y actividades deportivas (seis
horas); es decir, a las áreas
plástica y dinámica. lgualmen-
te aconseja dedicar la mañana
preferentemente a las áreas
/ingŭística y matemática, de-
jando /a sesión de la tarde para
las restantes áreas y activida-
des educativas.

Se consagran así en el pafs
vecino, en orden a/a regu/a-
ción jurídica de la organiza-
ción escolar, los estudios y
experiencias llevadas a cabo
anteriormente sobre lo que
los franceses designan con la
expresión "tiers temps peda-
gogiqŭe'; consistente, deŝde
el punto de vista temporal, en
dedicar la mitad del tiempa
escolar a las áreas /ingiiística
y matemática, repartiendo el
restante en dos partes, una
dedicada a las actividades
físico-deportivas y de aire libre
y!a otra a las actividades ar-
tísticas y a las disciplinas
d'eveil. Estas que compren-

den las ciencias de observa-
ción, la geografía, !a historia,
las cuestiones de actualidad,
'"han de concebirse no como
una enseñanza a impartir por
lecciones y resúmenes, sino
como una información, una
investigación un descubri-
miento a partir de observacio-
nes reales, de lecturas, de una
documentación que dará lugar
a exposiciones, puestas en
común, expresiones orales,
escritas y artísticas".

En resumen, se trata de lo-
grar, dentro del horario de la
jornada diaria, un polimorfis-
mo de motivaciones indivi-
duales y sociales, una varie-
dad de sítuaciones escolares
y una integrada multiplicidad
de actividades convergentes
que atienden más al cómo
se aprende que al qué se
apren de.

Ciertamente que la estruc-
turación del marco temporal
de la jornada escolar vendrá
determinada en gran medida
por la naturaleza del sistema
didáctico o pedagógico que
tenga adoptado la correspon-
diente institución escolar. La
estructura del sistema adop-
tado influirá, naturalmente,
tanto sobre la periodización
toda del tiempo escolar cuan-
to sobre la estructuración del
espacio escolar. Repárese, al
efecto, en que un sistema di-
dáctico de base individualiza-
da como es, por ejemplo, el
sistema Dalton, mantiene una
cuidada periodización del
tiempo y de/ trabajo escolar,
tanto en la ejecucián como en
el control de /as asignaciones
mensuales y semanales e in-

cluso en unidades menores.
En cualquier caso, siempre
han de estar previstas en el
tiempo escolar las distintas
"situaciones educativas" a
que vinculan los diferentes
técnicos didácticos. A estos
efectos recogemos lo que ma-
nifiesta un autor con larga y
rica experiencia en un sistema
de enseñanza personalizado,
como es Pierre Faure, quien
afirma al respecto que "Las
largas horas de la mañana
permiten un trabajo personal
del alumno más continuo, asi
como reagrupamientos colec-
tivos, por pequeños grupos y
síntesis para toda la clase. De
ahí una individualización y una
personalización de la ense-
ñanza. El programa no es ya
asignado en bloque; para
todos en el mismo momento,
ni siquiera para el año: "la en-
señanza debe darse para cada
alumno según su propio ritmo
de desarrol%"(4).

Sería interesante analizar
en su marco temporal el ritmo
de desenvolvimiento de las
modalidades fundamentales
de actividad escolar, en el ám-
bito de la unidad de enseñan-
za o unidad didáctica. Pero
esto ya pertenece al campo
de la didáctica más que al de
la organización escola^ y, por
otra parte, difícilmente tendría
cabida en u.n simple ariículo 0
breve capítulo. Mas ni lo uno
ni lo otro, es obvio, disminuye
su interés y decisiva significa-
ción teórica y técnica.

(4) Faure, P.: Les rénovations Pedagogi-
ques. Rev. Pedagogie. Núm. 8. 1969. Pa-
rís, P. 714.
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II. QUE EVALUAR

I. INTRODUCCION

Dentro del problema complicado, que ya es
en sí misma la evaluación, brilla con luz propia
el problema de cómo calificar. Muchos profe-
sores se ven envueltos en un mar de dudas a
la hora de calificar al pretender hacerlo con
garantías, especialmente al dejar de operar
oficialmente con letras en lugar de números.

Nos proponemos en este artículo, de la for-
ma más práctica posible, aclarar algunos pun-
tos concretos respecto a las calificaciones y
facilitar un modo operatorio para las mismas.

Dentro de la evaluación del aprendizaje de
los alurnnos podemos señalar dos grandes
campos de evaluación:

1) Areas de expresión y experiencia.
2) Hábitos, actitudes, ideales... discentes.

Todo ello puede concretarse en OBJETIVOS
a alcanzar.

La Educación General Básica tendrá una
serie de objetivos que el niño normal ha de ir
alcanzando en el transcurso de los ocho cursos
de escolaridad para estar en posesión activa
de los mismos al término de la misma.

En cada uno de los ocho niveles de Educa-
ción General Básica se atenderá especial-
mente al logro de unos cuantos de esos obje-
tivos. A su vez, cada una de las áreas (de ex-
presión y de experiencia) en cada nivel com-
prenderá el cultivo y tratamiento de varios ob-
jetivos específicos.

Esos objetivos han de tenerse presentes en
la programación. Todos los objetivos de un
nivel han de ser objeto de tratamiento durante
el curso de una manera sistemática y gradual.

Como norma general podría decirse que un
objetivo cualquiera habrá de ser tenido en
cuenta, en forma variada, diferente, como
mínimo unas cinco a diez veces a lo largo de la
programación.

Variando naturalmente la forma, graduando
diferentemente la dificultad, etc....

Luego es tarea de la evaluación el determi-
nar si esos objetivos se han conseguido y en
qué medida.

Este tipo de evaluación ha de ir íntimamente
ligado a la programación. Como medios pue-
den señalarse: la observación, análisis de tra-
bajos, exámenes y pruebas, conversaciones,
diálogos, puestas en común, etc.... Pero, ade-
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DEPOSITOS DE
MEDIOS AUDIOVISUALES

EN LAS DELEGACIONES
PROVI NCIALES

DE EDUCACION Y CIENCIA

Las de%gaciones provincia/es de/ Ministerio
dispondrán desde 1972 de un depósito de ma-
teria/ audiovisua/, para ser uti/izado en régimen
de préstamo gratuito por /os centros docentes
de /a provincia, tanto púb/icos como privados.

El Servicio de Pub/iceciones de/ Ministerio
esiá dotendo con esie fin a 25 de/egaciones,
que no contaóan con depósito de medios
audiovisua/es, de:

- Diapositivas.
- Pe/fcu/as.
- Gtebaciones.
- Discos.

Las dem^s provincias contaban ya con este
maierial.

En /as oficinas de /as de%gaciones de Educa-
ción y Ciencia puede obtenerse información
sobre /as condiciones de préstamo.

más, en períodos de tiempo más distanciados,
interesa ver si se siguen conservando dichos
objetivos ya alcanzados, y si se van integrando
en el todo global del aprendizaje en ese nivel
concreto. A esto responden las cinco evalua-
ciones obligatorias.

La evaluación, entonces, de cada área es
algo mucho más complejo que decir simple-
mente: en Lenguaje - Suficiente.

Esa área de lenguaje encierra dentro de sí
tal complejidad, que no basta siquiera desglo-
sarla en los cuatro apartados rutinarios de
Comprensión oral y escrita, Expresión oral y
escrita y, más adelante, Morfo-sintaxis, y
luego Literatura.

En cada uno de los niveles y en cada una
de las áreas hay una serie de objetivos concre-
tos y diferentes. (En este artículo adoptamos
como ejemplo continuo el Lenguaje en 5.° ni-
vel, pero las mismas indicaciones habrían de

tenerse en cuenta en cada una de las otras
áreas y en cada uno de los otros niveles. ►

Podríamos decir que esos objetivos, en ge-
neral, nos vienen indicados en las Nuevas
Orientaciones para la E. G. B., aunque estos
objetivos no vienen suficientemente concretos
y precisos, de una forma fácilmente observa-
ble, medible, evaluable.

De mornento, sin embargo, se podría inten-
tar trabajar con dichos objetivos, tal como
vienen en los niveles, poniéndolos en forma
personal, no abstracta, de modo parecido a
como se ha hecho en el Anexo II del presente
artículo. (Aunque esto es sólo un ejemplo, sin
mayores pretensiones.)

De forma similar habría que operar en cada
uno de los niveles y en cada una de las áreas.

Una vez realizada esta tarea, se necesita un
documento auxiliar que permita Ilevar un con-
^trol preciso en cada área y para cada alumno.
Este documento, que puede denominarse
Registro de evaluación por áreas, es el que
aparece en el Anexo I.

III. REGISTRO DE EVALUACION POR
AREAS

Se trata de un cuadro donde se van indican-
do los objetivos que a lo largo del curso se van
a considerar para cada alumno en cada área.
Dicho cuadro conviene que sea hecho a im-
prenta, aunque los objetivos que a lo largo del
curso se van a considerar conviene que sean
indicados por cada profesor cada año, puesto
que dentro de cierta uniformidad variarán
según !os centros, los alumnos, los cursos, et-
cétera... (A fin de aliviar este trabajo al profe-
sor, no es necesario que en cada uno de los
registros se enumerasen todos ellos, sino que
el profesor haría una lista numerada de obje-
tivos de cada área y en cada registro se con-
signan los números simplemente, sin enume-
rar objetivo por objetivo.)

En el registro están indicadas las cinco eva-
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luaciones y en cada una de ellas las notas: so-
bresaliente, notable, bien, suficiente, insufi-
ciente, muy deficiente. Basta señalar con una
cruz o aspa la calificación correspondiente a
cada objetivo. (Bien claro está que no en cada
una de las evaluaciones parciales han de con-
siderarse todos y cada uno de los objetivos,
sino solamente los que hayan sido objeto de
tratamiento en la correspondiente programa-
ción, e incluso un objetivo, suficientemente
tratado ya, puede desaparecer como objeto de
evaluación.}

Una vez anotadas las calificaciones corres-
pondientes a cada objetivo, viene la:

IV. CALIFICACION DE CADA AREA EN
CADA UNA DE LAS CINCO EVALUA-
CIONES

Cada área tiene en cada evaluacióní siguien-
do el registro anteríor, una serie de notas. Es
necesario refundir todas ellas en una sola nota,
que será anotada en el ERPA. Puede hacerse
esto de dos maneras:

al Literalmente,viendo la nota predomi-
nante como término medío y utilizando algu-
nos trucos reductores. Por ejemplo: Un alum-
no tiene 3 SOBRESALIENTES, 4 NOTABLES
y 3 BIEN. Los 3 sobresalientes con los 3 bien
hacen 6 notables. Luego la nota resumen ade-
cuada para el ERPA sería NOTABLE.

bl Utilizando una apoyatura numérica.
(Bien entendido que esta escala numérica la
utilizará el profesor en borrador, y no aparece-
rá en ningún documento oficial.)

La escala numérica podría ser la siguiente:
5 =Sobresaliente
4 = Notable
3 = Bien
2 =Suficiente
1 =lnsuficiente
0 = Muy deficiente

También podría utilizarse una escala de 1
a 6, despreciando el cero.

En cada evaluación se sustituye entonces
la anotación de cada objetivo por su equiva-
lencia numérica, se halla luego la nota media,
se vuelve a traducir a calificación literal, y esa
nota es la que se pasa al ERPA. Así en el Ane-
xo III, en la 1.8 Evaluación de Lenguaje, se han
calificado siete objetivos. Teniendo en cuenta
ta escala numérica de 0 a 5, resultarían las
siguientes notas:

2+2+1+1+0+2+2=10

Nota media: 10:7= 1,4 1,4=1NSUFICIENTE

Luego en el ERPA se anotaría este Insufi-
ciente.

Análogamente se operaría en cada una de
las áreas. Lo mismo se haría en las siguientes
evaluaciones. (Véase en el Anexo III el ejemplo
concreto desarrollado para el Area de Len-
guaje.)

V. CALIFICACION FINAL DE CADA AREA

A lo largo del curso, y siguiendo el camino
señalado, tendremos oficialmente cinco notas
en cada área.

Así, siguiendo el ejernplo de Lenguaje, tene-
mos las siguientes cinco notas: insuficiente,
suficiente, bien, notable y sobresaliente.

Necesitamos hallar una nota final del área
de Lenguaje. Podemos resolver la cuestión de
la siguiente manera:

a) Literalmente: Viendo la nota predorni-
nante y las reducciones pertinentes.

En el ejemplo anterior, la nota final más
adecuada sería: BIEN.

De todas formas un examen menos simplis-
ta y más reflexivo de la cuestión nos Ilevaría
a constatar:

1) Existen áreas cuyos objetivos se van
implicando de tal manera unos en otros, que
cada uno de ellos supone los anteriores.
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De este tipo es especialmente el área nu-
mérica, y también aspectos aislados de otras
áreas; así: Lectura y Ortografía en Lenguaje;
Dibujo en Plástica; Música en Dinámica, etc...

No cabe duda que la división, por ejemplo,
supone e implica perfecto conocimiento de
suma, resta y multiplicación; un problema
matemático complejo supone el dominio de
uno o varios cursos de matemáticas, etc...
Pueden denominarse este tipo de áreas como
Areas de objetivos acumulativos.

No importa entonces en este tipo de áreas
el que en la 1.8 evaluación se tenga un Insu-
ficiente, en la 2.8 un Suficiente, etc... Si en la
última (que implica realmente a todas las
demás) ha Ilevado un Sobresaliente, ésta es
la nota final global que debe ponerse en este
área.

En este tipo de áreas podríamos decir que:
5.8 Evaluación = Evaluación final.

2) Aunque en conocimientos, en todo hay
relación ciertamente, existen otras áreas: Ex-
periencia, Religibn, parte de Lenguaje, etc...,
en que pueden poseerse los conocimientos
correspondientes a los tópicos 10, 1 1 y 12
(por ejemplol, y no saber los correspondientes
a los 6, 7 y 8. 1En Historia un alumno puede
conocer bien el reinado de los Reyes Católicos
e ignorar totalmente el arte prehistórico.) Pue-
den Ilamarse a éstas, áreas de objetivos no
acumulativos. Para este tipo de áreas, puede
usarse la solución antes denominada al, la
literal, o la solución b), con apoyatura numé-
rica.

En el ejemplo seguido, y dado que las cinco
notas de lenguaje, resultado de las cinca eva-
luaciones, son: Insuficiente, Suficiente, Bien,
Bien y Notable, hallando su equivalencia nu-
rnérica tendríamos:

1+2+3+3+4=13

Media: 13:5 = 2,6; es decir ( por excesol, BIEN.

De modo análogo se operaría en el resto de

las áreas. En el Anexo IV se ven todas las no-
tas en cada una de las áreas.

Así Ilegamos a:

VI. CALIFICACION GLOBAL FINAL DEL
CURSO

La nota final de cada área, en la 1.8 etapa,
tan sólo nos interesa para mejor hallar la nota
final global (no ha de constar en el ERPA, pues
no hay sitio para ella).

En la 2.a etapa adquiere valor en sí misma
en cada área.

Para la nota final global pueden adoptarse
también las dos soluciones seguidas a lo largo
de todo el artículo:

al Literal: ver el predominio literal, el pro-
medio literal. En el ejemplo la nota final
global sería: BIEN.

bl Con apoyatura numérica (escala 0 a 5).
En este caso tenemos las siguientes
notas finales:

Lenguaje = Bien
Matemáticas = Notable
Plástica = Notable
Dinámica = Bien
Experiencia = Bien
Religión = Insuficiente

Reducidas a la clave numérica serían:

3+4+4+3+3+1=18

Media=18:6=3; es decir, BIEN

En general, como lo normal es que nos re-
sulte esta media con decimales (3,5) se pue-
den adoptar dos criterios para traducirlo nue-
vamente a escala literal:

1) Despreciar dichos decimales en caso
de no Ilegar a 5 décimas, o aumentar una
unidad en el caso de sobrepasar esas 5 déci-
mas. Por ejemplo, la nota media global podría
ser 3,6; pondríamos 4, es decir, NOTABLE. Si
hubiere sido un 3,4 se pondría simplemente 3,
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es decir, BIEN. Este es, sin embargo, un cri-
terio demasiado simplista.

2) Mirar el esfuerzo, aplicación, interés, et-
cétera... del alumno. Si lo que podíamos es-
perar del alumno A era solamente Bien 131, el
conseguir 6 décimas más es muy positivo y
debe ser premiado, incluso elevándolo a 4.

Si por el contrario lo que se esperaba del
alumno B era un Notable (4 ► , y sólo da 3,6,
incluso como un pequeño reproche puede
dársele un simple 3 (Bien ► .

Pero, naturalmente, debe considerarse indi-
vidualmente cada caso, sin seguir una norma
rígida e inflexible con carácter general. Esta
nota final global es la que se pone en el ERPA
de cada niño y aderrias en las actas finales (un
duplicado de las cuales ha de enviarse a la
Inspección a final de cursol.

(Por cierto que en el número 127 de VIDA
ESCOLAR, páginas 44-45, vienen unas "Acla-
raciones al ERPA en E. G. B." en las que esta
calificación global del curso está mal indicada.
Tal como viene parece que hay que hacerla
cinco veces, una por evaluación.)

La nota final global ha de ponerse (véase
Anexo IV) aun cuando haya un área a recupe-
rar (en el ejemplo propuesto, Religiónl.

Este detalle se indicará en el apartado de
Actividades de Recuperación, indicando sim-
plemente el nombre del área o áreas a recu-
perar, y luego en el Registro de Evaluación
por áreas y en las actas parciales de evalua-
ción podremos saber concretamente en qué
aspectos de ese área es necesaria la recupe-
ración, para luego en la fichas de recuperación
indicar específicamente las actividades recu-
peradoras de cada alumno.

En este curso, si alguno se siente animado a
seguir estos pasos señalados, puede empezar
por una o dos áreas, principalmente Lenguaje
y Matemáticas, si tiene un solo curso a su
cargo, o por Ilevar esto en un solo curso, si
tiene varios a su cargo por estar en una escue-
la unitaria.

Se entiende en lo que se refiere a Ilevar el
Registro de Evaluación por áreas, que puede
resultar complicado por el papeleo que origina.
En cuanto a la forma concreta de calificar,
puede ser aplicado totalmente.
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A N E X O I I

REGISTRO DE EVALUACION POR AREAS

Area Lingŭ ística (5.° nivel)

ASPECTOS

COMPRENSION ORAL

Aprecia corrección de una expresión oral (ortología, contenido...l.
Comprende pensamientos de cierta complejidad.
Estima críticamente la veracidad y la autenticidad de la información re-
cibida.
Conoce valor de la variedad en el vocabulario.

EXPRESION ORAL

Emplea vocabulario variado.
Utiliza las palabras más expresivas.
Logra expresividad y personalidad en el contenido y forma del lenguaje.
Resume durante y después de las discusiones del grupo.
Comenta programas y noticias emitidas por radio y televisión.
Se expresa en oraciones de cierta complejidad.
Utiliza notas, fichas y guiones para la expresión oral.
Expresa las ideas con claridad, exactitud y economía.

COMPRENSION LECTORA

- Lectura comprensiva y correcta atendiendo a signos de entonación, acen-
tuación y pausas, a unas 1 10 palabras por minuto.

- Maneja frecuentemente el diccionario.
- Organiza y usa ficheros.
- Analiza argumentos, refuerzos, contradicciones y consecuencias.
- Utiliza selectivamente fos medios informativos.

EXPRESION ESCRITA

- Emplea vocabulario variado y usa las palabras más expresivas.
- Resume por escrito lo escuchado o leído.
- Realiza dictados con dificultades ortográficas crecientes, con utilización

adecuada del punto, la coma y los signos de interrogación.
- Expresa las ideas con claridad, exactitud y economía.

MORFOS/NTAXIS

Conoce funcionalmente los elementos fundamentales de la morfosintaxis,
en cuanto auxiliar para la adquisición y desarrollo de la capacidad de ex-
presión y comprensión.

- 47



^:^^EXH.^ ! ^?

w QZ , r^n,
Z cn ^ O m, ^: M:
Q w

-^
C^ Q

Ŭ
W Q

r-:
' m', m',

^:
; ^i

Q Ŭ O K
w

i a' ^
Ei ; Oi

^w aa 'y,d :m'
w Ñ
^ w

Ú^
w W

'^; ó:
^

ái
°^; :

LL
. c;

.
,^

^ oC •-: O; !n;
M:

^ a)ucpese,qoS ; X; X i XI X!

'V N apsloN ; X! X: ; [ : X; XÉ

O !p
^ I^ ouan8 )(:

y

! X! Xi

^ y ^ a)uwayn$ ;

-^

W

•

N ewa^oi;nsul X :
-W ^ ewe^aiwa w --

^ C aw®peeaqoS
^

. : ; ! ' ' X:'

Ĉ V̂ N epe)oN E
; X; X': X: X: X^ X;X^ i,

-
É.

Ip
^ n oueng X^ ^X: X;
l0 ^

^ ewaioyng i X i X i

OS
W
a

^ YlUB^3^;neU^

_
X ;

c- .^ etua^o^^4 ^w ^

^ C

`
B]UB1^@eBJQOs ; ^ ^ ^

:
:

o . ;
'

`^
V

N
apeyoN i ! XÉ

:
X; X; X: : :

:
Xi

`
z

^
^ I^

i
ouen9 Xi X•. X; ' X; Xj

^

W

Mi ewaiaiinS XiX!XÉ

•
N a)ue^oynsu^ X i

^rj awapyap ^yy

N c a)uaPesaqog
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MAifRIAI PARA fl PROffSOR
E. G. B.

Area de matemática

F'ichas de trabajo 1

^ FICHAS CON RESPUESTA INCORPORADA
I^ Fichas iguales a las del alumno (de trabajo y_

^ evaluación) conteniendo las respuestas a las cues-
^ ^ tiones planteadas.

J TECNOLOGIA
EDUCATIVA

Colección de guiones didácticos
sintetizando toda la información que
ha manejado el equipo de investiga-
ciones educativas de Santillana, para
elaborar cada unidad o tema.

Ofrece además pautas generales
e indicativas sobre •el modo de des-
arrollar la clase para conseguir los
objetivos marcados.

Cada guión está dividido en:
- Presentación
- Objetivos
- Proceso dídáctico
- Evaluación incorporada
- Atención a las diferencias

individuales
- Material didáctico

TITULOS
NIVELES Y PRECIOS

1° 2° 3° 4° 5°

Tecnología Lenguaje 85,- 85, 85, - R5, 85, -
" Matem^ticas SS, SS, 55, - 55, SS,
" C. Sociales S5, S5, - 53,- 55, SS,
" C. Naturales 55, S5, 55, 55, 55,--

Fichas con soluciones Matemáticas 85, 90,- 95, - 95,- 95,-
" " " Lenguaje 110, 110, 110, - 110,- 115,-
" " " C. Sociales 8S, 65, 6S, 65,-- 75,
" " " C. Natunles 85,-- 65, 65,- 65, - 75,- -

Educación
Santillana

NOTA: Las fiches con soluciones, dadas sus especiales caracteristicas, no serán de vente pública, por lo que sólo las sorviremos
directameote al profesorado.



información 

ARGENTINA 

¡ Diagnóstico 
1 Educativo 

L_____..._------~' 

El Centro Nacional de Documentación e 
Información Educativa (CENDIE) de Buenos 
Aires (Argentina), por medio de un Boletín de 
mayo-julio 1971, nos pone al corriente 
del nuevo Plan de Educación en el país 
para 1971-1975. 

Empieza haciendo un diágnostico sobre los 
principales problemas con los cuales hay que 
enfrentarse y que son: 

Ausencia de una política cultural adecua­
da, especialmente en lo que respecta a 
manifestaciones y proyección de nues­
tras propias formas culturales. 
Complejidad y falta de coordinación e 
integración de la estructura institucional 
y administrativa del sistema educativo. 
Insuficiente dotación de recursos y defi­
ciente utilización de los mismos. 
Aceptable grado de incorporación y bajo 
nivel de retención. 

Como objetivos a medio y largo plazo, se­
ñala: 

Desarrollo de la cultura nacional. 
Expansión del sistema educativo en to­
dos sus niveles. 
Democratización de 1 a educación. 

Modernización del sistema en su estruc­
tura, currículos y funcionamiento. 
Diversificación de la educación y la gene­
ralización de la capacitación profesional 
y técnica, de acuerdo con las necesida­
des del desarrollo. 
Integración del sistema educativo nacio­
nal, en todas sus jurisdicciones, niveles 
y modalidades. 
Descentralización de la administración 
educativa. 

Hay finalmente, en el informe de referencia, 
unas "estrategias" que se concretan en que: 

Para el desarrollo de la cultura nacional: 
apoyo del Estado a la creación. conser­
vación, defensa, acrecentamiento y difu­
sión del patrimonio cultural de la nación; 
participación y acceso de todos los sec­
tores respecto a las manifestaciones cul­
turales y la ampliación de su actual 
temática, en función de las característi­
cas y aspiraciones nacionales. 
Para la expansión del sistema educativo: 
ampliación de la infraestructura educati­
va en todos los niveles, desde el pre­
elemental hasta el universitario, en espe­
cial en las zonas críticas del interior y en 
el nivel medio. ampliación de la escola­
ridad obligatoria a nueve años de promo­
ción básica general. e incremento de los 
recursos humanos. físicos. tecnológicos y 
financieros necesarios para ello. 
Para la democratización de la educación: 
efectiva vigencia del principio de igual­
dad de oportunidades educativas para 
todos los habitantes del país, sin distin 
ción de regiones y de sectores sociales. 
Para la modernización del sistema edu­
cativo: implantación de una nueva es 
tructura educativa, renovación cie los 
currículos de todos los niveles y modali­
dades y tecnificación de la conducción y 
del proceso educativos. 
Para la diversificación de la educación y 
la generalización de la capacitación pro" 
fesional y técnica: creación de nuevas 
modalidades, orientaciones. especialida 
des y carreras en los niveles medio y 



superior, incorporación de la formación 
profesional y técnica en todas las moda­
lidades del sistema y de acuerdo con las 
necesidades del desarrollo. 
Para la integración del sistema educati­
vo: participación concertada de la nación, 
las provincias, los municipios y el sector 
privado en la elaboración de planes y 
programas y coordinación de todos los 
niveles y modalidades de un sistema 
orgánico adecuadamente articulado. 
Para la descentralización de la adminis­
tración educativa: transferencia de los 
servicios educativos básicos a las pro­
vincias, otorgamiento de mavores atribu­
ciones a ias unidades escolares y a los 
niveles intermedios de conducción v 
participación de la comunidad en la ad­
ministración escolar, reservándose para 
el Ministerio de Cuitura y Educación de 
la Nación ias funciones de orientación 
normativa y la coordinación de la inves­
tigación, la experimentación y el planea­
miento educativos. 

ALEMANIA 
OCCIDENTAL 

A 
e'¡ 

' 

El informe médico emitido por el Instituto 
de Psicología Laboral de la Universidad de 
M~~ich Y facilitado a la Conferencia de tos 
f~mt~tros de Educación está concebido en los 
s1gwentes términos: 

"El año biológico está dividido en dos mita­
des por los meses febrero y agosto. A partir 
de :~brero aumentan las funciones "ergótro­
pa_s , esto es, la disposición hacia el trabajo, 
mientras que de agosto a febrero se dan con 
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más frecuencia las "funciones trofótropas", 
quiere decirse, la adaptación al proceso de 
recuperación física. 

Las vacaciones en agosto contribuyen a 
mejorar las condiciones físicas, la tenacidad 
la fuerza, regulando al mismo tiempo la circu­
lación de la sangre. Las vacaciones en febrero 
eliminan el insomnio, el desequilibrio físico, las 
perturbaciones vegetativas, la nerviosidad o 
la falta de apetito. 

Estas fechas biológicas debieran estar situa­
das al final de un período de vacaciones. En 
otras palabras, las vacaciones destinadas al 
descanso o restablecimiento debieran fijarse 
en la "fase rítmica creciente". Por este motivo, 
se recomiendan para las vacaciones de invier­
no los meses enero-febrero, para las vacacio­
nes de verano los meses julio-agosto. 

Con respecto a la duración de las vacaciones 
se dice en el citado informe médico: Elproceso 
de restablecimiento físico transcurre de mane­
ra ondulante en un período de diez días. 

Una estabilización del rendimiento suele 
comenzar a las tres o cuatro semanas de va­
caciones. Los que regresen de las vacaciones 
necesitan aún una semana de reposo para ir 
acostumbrándose de nuevo a! trabajo. Por 
eso, el cambio de ambiente debiera tener 
lugar al menos durante tres semanas; la cuarta 
semana se dedicaría al acostumbramiento a 
la vida cotidiana. 

De lo anteriormente expuesto se desprende 
al mismo tiempo que los médicos consideran 
desfavorables las vacaciones cortas, de unos 
pocos días. Por cierto, también se consideran 
n.egatívos los sábados libres de clase, ya que 
t1enen por consecuencia una "disposición 
favorable al rendimiento" y una "fuerte inesta­
bilidad de reacción". 

O sea, que los médicos recomiendan 
dicho brevemente, lo siguiente: dos veces ~ 
año, cuatro semanas seguidas de vacaciones· 
lo que no quiere decir que las vacaciones n~ 
puedan ser incluso más largas. 
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Historia 

de la Educación 
Moreno, Poblador, 

Del Rfo 

Editorial Paraninfo. 
Madrid, 1971 

Editorial Paraninfo tiene ya 
en marcha toda una Bibliote­
ca de Innovación Educativa 
(B. l. E.); cuya VIl serie se ini­
cia con esta Historia de la 
Educación del Dr. Juan Ma­
nuel Moreno, en colaboración 
con D. Alfredo Poblador y 
don Dionisia del Río. 

Consta de catorce capítu­
los, a través de los cuales se 
explica con toda claridad y de 
un modo sistemático la histo­
ria del hecho educativo, desde 
los tiempos más antiguos 
hasta la acción pedagógica 
contemporánea. 

El propósito de los autores 
ha sido facilitar a los estu­
diantes de las Escuelas Nor­
males del Plan de 1957, y 
a los de las nacientes Escue­
las Universitarias del Profeso­
rado de Educación General 

Básica una obra que conteste 
ampliamente a !os cuestiona­
rios oficiales. Pero, puede afir­
marse sin duda que ese obje­
tivo inicial ha sido ventajosa­
mente desbordado, ya que el 
texto de referencia. por su 
método y enfoque, puede ser 
leído con provecho por todos 
los estudiosos de las Ciencias 
de la Educación que quieran 
estar al dia en estas cuestio­
nes, ya que se incorporan con 
verdadero acierto al proceso 
histórico de la misma las 
aportaciones últimas de la 
Educación Comparada, la Ins­
trucción Programada, un jui­
cio muy certero sobre la Crea­
tividad y la Educación Perso­
nalizada. 

Era difícil sintetizar exposi­
tivamente todo lo concernien­
te al movimiento de las es­
cuelas nuevas y las técnicas 
didácticas más modernas, 
porque de ello, si bien es ver­
dad que existen bastantes 
ensayos o monografías, no es 
menos cierto que carece m os, 
al menos en España, de los 
suficientes estudios históricos 
abarcadores de un totum, que 
aún no está completamente 
clarificado e integrado, sobre 
todo en lo que hace referencia 
a los valores económicos de 
la educación y a su extensión 
a todos los sistemas esco­
lares. 

Tratado de 

Pedagogía 
Suchodolski, B. 

Edic. Panfnsula. 
Barcelona, 1971 

He aquí un tratado de Pe­
dagogía para nosotros real­
mente nuevo, puesto que se 
basa en Jos principios teóricos 
de la educación de Europa so­
cialista, ya que su autor Bog­
dan Suchodo/ski es el Director 
de/Instituto de Ciencias de la 
Educación de la Universidad 
de Varsovia. 

La obra que nos ocupa apa­
reció ya en Polonia en el año 
1947, pero la traducción que 
aquí se ofrece está hecha 
sobre la tercera edición, que 
ha sido hecha en 1968, nue­
vamente reelaborada por su 
autor. 

Obvio es decir que la cultu­
ra y la educación, particular­
mente en los países socialis­
tas, hace tiempo que se consi­
dera como el factor principal 
para la formación social del 
individuo y como fa funda­
mental palanca del proceso 
creador de la realidad del fu­
turo, que no es ya una pura 
entelequia o utopía, sino una 
cristalización sólida en el pre­
sente. 

Así nada tiene de extraño 
que esta Pedagogía se mueva 
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principalmente en torno a 
proyectos de renovación teó­
rica y práctica, nuevos hori­
zontes de la educación men­
tal, moral y estética, así como 
la reforma del sistema esco­
lar, abarcadora no solamente 
de la enseñanza obligatoria, 
media y superior, sino tam­
bién de la llamada educación 
de adultos y de la integración 
total de ella en la vida. 

Edic. Narcea, S. A. 

.M.adrid, 1971 


Muchas son las apelaciones 
que, tanto en la Ley General 
de Educación como en fas 
Orientaciones Pedagógicas 
Oficiales para su aplicación, 
se hacen a la globalización de 
la enseñanza, sobre todo en la 
primera etapa de la E. G. B. y 
más especialmente aún en los 
dos o tres primeros cursos de 
la misma. Pues bien, a pesar 
de ello pocos son los autores 
que se han decidido o han 
interpretado de modo estricto 
tal principio didáctico. Cons­
tituye una afortunada excep­
ción; a este respecto; el texto 
escolar q.¡;ereseñamos y en el 
que, partiendo de una expe­
riencia, ya sea ésta, social, 
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religiosa o de la naturaleza, se 
J!eva al escolar a situaciones 
de expresión verbal, matemá­
tica, plástica o dinámica, que 
es precisamente lo que se 
pretende en las nuevas nor­
mas o sugerencias didácticas. 

Por otra parte, el vocabula­
rio y el lenguaje empleados 
están de perfecto acuerdo con 
los intereses del niño; de 
modo realista y práctico se 
rehuye, tanto de ñoñerías, 
como de exquisiteces litera­
rías, que el escolar de esta 
edad no es capaz de saborear. 

Su contenido, pues, consti­
tuye un programa completo 
para el primer curso de esco­
laridad obligatoria, máxime 
si se tiene en cuenta la GUIA 
DEL PROFESOR que Irene 
Gutiérrez Ruiz ha elaborado 
como complemento obligado 
de este verdaderamente "nue­
vo método de trabajo escolar" . 

Constitución 

de la materia 


E,dit. Dossat, S. A. 
Madrid, 1971 

En colaboración con Sie­
mens Aktiengesellschaft de 
Berlín, la Editorial Dossat nos 
ofrece en un atrayente folleto 
la traducción de la obra de 

Schuster sobre "Constitución 
de la materia"', como un pri ­
mer volumen de la serie E. P. 
(Enseñanza Programada), que 
piensa completar. 

Este librito añade a una ex­
posición clara, sencilla y ac­
tualizada, según los más mo­
dernos adelantos científicos 
sobre la estructura de los 
cuerpos, el indudable mérito 
de haber logrado realizar un 
texto de acuerdo con los prin­
cipios más exigentes de la 
"instrucción programada" y 
del modo más práctico y eco­
nómico. 

El nivel para el que ha sido 
hecho este trabajo es el de 
iniciación al aprendizaje de la 
física, la química y la electro­
tecnia en las escuelas profe­
sionales de primer grado, por 
lo que no se requieren conoci­
mientos especiales previos 
para su comprensión. 

Concretamente trata de: 

Explicación del modelo 

atómico de Bohr. 

Sistema periódico de ele­

mentos. 

La ionización y enlace de 

los átomos para formar 

moléculas. 

Constitución de la ma­

teria en general. 


Finalmente, por si la termi­
nología actualmente en uso 
ofreciera alguna dificultad de 
interpretación, se incluye 
como anexo a este texto pro­
gramado un vocabulario muy 
explícito sobre los términos 
empleados a lo 1argo del 
mismo. 



BERNARD, E. 
la Escuela 
Barc:ehma, 1 

Traducción de J. A. Matesanz, que responde a las exigencias del mundo 
contemporáneo sobre trabajo en equipo v no solidario Importa la acción 
conjunta de profesor-alumno ante las necesidades del educando. Se trata de 
organizar la Escuela de forma que se preparen en ella las nuevas generacio · 
nes, con vistas a una real participación en la vida. Lo mismo se desea en 
cuanto a la relación escuela-hogar. 

Se contienen principios de acción, encuentros ,. tests. rodo ello enrique 
cido con gráficos, que constituyen una aport_ación de vanguardia al carnpo 
educativo. 

B!ERWiSCH, M. 
El estrw:::turalismo: h pro 

Edit. 
Barceiona, 1 971. 1 06 

La metodología lingüística está hov totalmente influida dell.'structura!ts 
mo, por lo que este libro, traducido por G. Terrater, constituye una experien­
cia de conjunto muv necesaria de divulgar sobre las diferentes teorít1S que 
nacieron con F. Saussure. Hay un estudio más extenso de la llamada "Gn1· 
mática generativa". 

Hav una relación estrecha entre la corriente estructuralista v el desarrollo 
actual de todo el saber humano: matemática, psicología, antropología, moral, 
estética, etc. 

, MAl A. y otros. 
Didáctica de la en la Enseiianza General Básica. 
Edit. Magisterio EspafwL Madrid, 197 ~~. 

Cuatro especialistas en la Didáctica del Lenguaje presenran aquí un tflJ 

bajo coordinado sobre las distintas vertientes de la LenguiJ y· sus anuah·s 
implicaciones metodológicas. 

A) Todo lo concerniente a la expresión lingüística: ejercicios or,;¡Jt.:s. con 
versación v discusión, dramatización v creatividad. 

B) La lectura en la escuela según sus diferentes etapas, edad óptima pare 
empezar a leer, el problema de la simultaneidad con la escritura. moti· 
vación v corrección. 

C) Expresión escrita en sus dos principales vertientes: ortografía v com 
posición. 

D) La enseñanza de la Gramática, tratando de conciliar la corrienu: u.s 
dícional con la del estructuralismo. 



DOTTRENS, ~. 
ta cris~ de 

La crisis que sufre actualmente la educación se basa en determinados 
errores e insuficiencias de la enseñanza. razón por la cual el autor hace un 
análisis de fondo sobre el origen y las causas de dicha crisis. 

Se proponen igualmente las necesarias reformas, tanto en el dominio de 
las estructuras como en el de los programas, los métodos y la formación del 
profesorado. 

"La educación debe elevarnos al pleno desarrollo de la personalidad Y al 
reconocimiento de los derechos del hombre y sus libertades fundamentales". 

K,!:J\1 iliEl, S. 
TI! e 

ceess at sclr:;o!. 
M of Educat;~m and Cl:~tu srael. ·, 971. 14 pág. 

Se trata de la contestación a un cuestionario propuesto por la UNESCO­
BIE, en el que el autor facilita una visión de conjunto de la política educativa 
seguida por Israel. con vistas a la integración de todos los inmigrantes en una 
nación unificada y que procede de más de setenta países diferentes, en los 
cuales las formas de comportamiento, las estructuras familiares y el nivel 
cultural es de lo más heterogéneo. 

El problema está en elevar el nivel de instrucción de una gran masa de 
población considerada como "desfavorecida" desde el punto de vista cultu­
ral. estableciendo para ella un sistema eficiente supletorio, que no éstorbe el 
cumplimiento de las normas fijadas para los otros sectores de la población 
israelí. 

x:fRU B. 
Soc;ai baggound, íntel'ektcJeit nive2 u og placening i siw­

!esvstemet. 
Kobenhavn,. Social forsi<~~ingssinstituttet, 'i 971. 144 pág. 

Estudio de las relaciones entre el nivel intelectual de los alumnos, su 
medio social y su situación personal. 

Los padres de los alumnos contestan a una encuesta, en la que se ha 
tratado de los estudios hechos por éstos, su contacto con las escuelas de sus 
hijos y su actitud con relación a los deberes impuestos a los mismos. 

Por medio de los tests empleados se ha contestado que no existe gran 
diferencia entre los niveles intelectuales de las niñas y de los niños, y sin 
embargo, sí las hay con relación a la edad de ambos. Tampoco existen gran­
des diferencias entre la zona de residencia o ambiente y el rango de las fa­
milias, en comparación con las registradas respecto al "status" profesional 
de los padres. 
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De la Editorial dpelusz. de B 
A 1 s Argentina): 

'EienHmtos. Mirwrafes 
A. Agostoni·G. Forní. 

CdS 

'La electr tclddd. el magnetismo y t!l 

¡ifomo . !-\. ston1. 
·E 1 somd o. luz y to>l C<11or . de A 

G. Forn . 

"El Universo" 

Da Ox:ford ivfHSity Press (Londres): 

"The Dolphin English Coursf7. P:c 
ture Book", de W. R. Lf)e 

"My First English. R Book. · 
deW R. 

"My First 
W. R. lee. 

Writing BooA 

Coursa. fea· 
\N. R lee. 

Jhr• Englisg Course. My 
second English fi'eading-Book". 

e W. R lee. 
· 'Th English Course. My 

se;cond English Writing-Book", 
de W R lee. 
iH: Dolphin E nglish Course. Tea­
dwr s Book 2". de W. R. Lee. 

· The Dolphin Eng!ish Course. Tea­
cher·s Companion", de W. R. Lee. 

· Firts Songs In Eng!ish", de W. R. 
l .. 

De Editorial Paraninfo, S. A. (Madrid)· 

"lntroduccnm f.r:¡ Sociología del 
.l\lvarez Sacristán. 

"Form<tCión de dirigentes". de C. 
e 

"M,·~tt•m,ítictís para papá", de S. Bar­
man y René Bezard. 

Matemática modt:ma", de R. Faure 
y otros. 

'lns rwfHNis maternáticas en la Edu­
cación General Básica", de F. J. 
Mueller. 

''Dicciom;uio múltiple", de A. J. 

"'Método de Ortografla razonada", 
de A. J. Oníeva. 

·oicc/c¡¡;ario de dud<Js" \lnglés-Es­
pn l de J. Merino. 

EDICIONES PEfUODICAS 
E 

SERVICIO PUBLICACIONES DEL MINISTERIO 

ESCOtAR 

Susc: anual 
Ntlm•:lll'·' ·;uelto5 ... 
! 10 n:. por año) 

100 p!<Hi 
12 pt<Js. 

EDUCACION Y CIENCIA 

DE EOUGACIOH 

SiJSCripción ii!lrtual , .. 
N;Jmero suel!o ..... . 
!Edición birni!!sHall 

CIUDAD UNIVERSITARIA MAORIO 
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LIB 

IDEAS Y PALABRAS 1. Libro básico de lenguaje. 
FICHAS DE TRABAJO DE IDEAS Y PALABRAS 1. 
NUMEROS Y FIGURAS 1. Libro básico de mate-

mÍ!tic¡¡s. · 
FICHAS DE TRABAJO D!ó NUMEROS Y FI­

G!JRAS 1. 
NUESTRO PLANETA 1. Libro básico de naturaleza 

y sociedad .. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUESTRO PLANETA 1. 
FORMACION RELIGIOSA. FICHAS DE TRABAJO 1. 
SILUETAS Y FORMAS 1. Expresión plástica. 
TRABAJO CON LAS MANOS 1. M anualidades. 
ATLAS BASICO EVEREST. 
RECREO 1. Libro de lectura. 

IDEAS Y PALABRAS 3. Libro básico de lenguaje. 
FICHAS DE TRABAJO DE IDEAS Y PALABRAS 3. 
NUMEROS Y FIGURAS 3. Libro básico de mate-

máticas. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUMEROS Y FI­

GURA$3. 
NUESTRO P"LANETA 3. Libro básico de naturaleza 

y socleda,d. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUESTRO PLANETA 3. 
FORMACION RELIGIOSA. FICHAS DE TRABAJO 3. 
SILUETAS Y FORMAS 3. Expresión plástica. 
TRABAJO CON LAS MANOS 3. Manualidades. 
ATLAS BASICO EVEREST. 
RECREO 3. Libro de lectura. 

IDEAS Y PALABRAS 5. Libro básico de lenguaje. 
FICHAS DE TRABAJO DE IDEAS Y PALABRAS 5. 
NUMEROS Y FIGURAS 5. Libro básico de mate-

máticas. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUMEROS Y FI­

GURAS 5. 
NUESTRO PLANETA 5. Libro básico de naturaleza 

y sociedad. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUESTRO PLANETA 5. 
FORMACION RELIGIOSA. FICHAS DE TRABAJO 5. 
SILUETAS Y FORMAS 5. Expresión plástica. 
TRABAJO CON LAS MANOS 5. Manualidades. 
ATLAS BASICO EVEREST. 

.RE CREO 5. Libro de lectura. 
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DEL FUTU 
Apartado 339 (lEO N) 

IDEAS Y PALABRAS 2. Libro básico de lenguaje. 
FICHAS DE TRABAJO DE IDEAS Y PALABRAS 2. 
NUMEROS Y FIGURAS 2. Libro básico de mate-

máticas. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUMEROS Y Fl 

GURAS 2. 
NUESTRO PLANETA 2. Libro básico de naturaleza 

y sociedad. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUESTRO PLANETA 2. 
FORMACION RELIGIOSA. FICHAS DE TRABAJO 2. 
SILUETAS V FORMAS 2. Expresión plástica. 
TRABAJO CON LAS MANOS 2. Manualidades. 
ATLAS BASICO EVEREST. 
RECREO 2. Libro de lectura. 

IDEAS Y PALABRAS 4. Libro básico de lenguaje. 
FICHAS DE TRABAJO DE IDEAS Y PALABRAS 4. 
NUMEROS Y FIGURAS 4. Libro básico de mate-

máticas. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUMEROS Y FI­

GURAS 4. 
NUESTRO PLANETA 4. Libro básico de naturaleza 

y sociedad. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUESTRO PLANETA 4. 
FORMACION RELIGIOSA. FICHAS DE TRABAJO 4, 
SILUETAS Y FORMAS 4. Expresión plástica. 
TRABAJO CON LAS MANOS 4. Manualidades. 
ATLAS BASICO EVEREST. 
RECREO 4. Libro de lectura. 

IDEAS Y PALABRAS 6. Libro básico de lenguaje. 
FICHAS DE TRABAJO DE IDEAS Y PALABRAS 6. 
NUMEROS Y FIGURAS 6. Libro básico de mate-

máticas. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUMEROS Y FI-

GURAS 6. 
NUESTRO PLANETA 6. Geografía e Historia. 
FICHAS DE TRABAJO DE NUESTRO PLANETA 6. 
MATERIA Y ENERGIA 6. Ciencias. Física y Química. 
FICHAS DE TRABAJO DE MATERIA Y ENERGIA 6. 
HISTORIA DE LA SALVACIÓN 6. Libro básico de 

Religión. 
FICHAS DE TRABAJO DE HISTORIA DE LA SAL­

VACION 6. 
RECREO 6. libro de lectura. 
GUIA DE LA EDUCACION ARTISTICA. 
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